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L as discusiones asaz acaloradas á que dio motivo la con­
testación al trono en el Estamento de los Procuradores, con­
cluyeron de un modo safisfaVtorin para nosotros, aunque no 
fallan quienes las consideren de otro modo. N ula  mas Co­
mún que oir preguntarse i ¿ha vencido el m inisterio, ó la 
oposirioti? ¿D e qué ininisli rio se habla y  de qué oposición? 
l ’ ues ni el ministerio lia presentado nn [dan, un sistema 
de política , ni el Estamento tampoco. Este no ha hei lio mas 
que corresponder á la invitación que le hada la R eina en 
su discurso; no ha sentado un sistema de política, lia ma­
nifestado el deseo de ver reconocidas aquellas instituciones, 
«in cuyo auxilio seria una mera ilusión ei gobierno repre­
sentativo.

No ha impugnado el sistema del gobierno, porque no 
•e veia este sistema form ulado, ni en t i  discurso de la coro­
na, ni en las declaran iones de los ministros. Es, pues, inexac­
to hablar de oposición: la ha de haber, la habrá , puede ser 
m añana; pero la discusión de la contestado» al trono no la 
ha descubierto. Los que parece que mostraron oposición, no 
han hecho hasta ahora sino indicar su profesión de fé , sin 
entrar en averiguación, examen ó crítica de los actos del 
gobierno, y  nos complacemos en decirlo, no solamente no 
han dado pruebas de hostilidad al m inisterio, -.¡no la defen­
sa de sus principios lia estado exenta de tudo género de per­
sonalidad é invectiva.

Han defendido sus principios con constancia , pero sin 
obstinación, han hecho muchas concesiones, acaso mas de 
las que debieran al ministerio; lian mostrado una deferen­
cia muy loable á todas sus reclamaciones mas ó menos jus­
tas , y aun diremos que la comisión por el espíritu de lo n - 
ciliacion y armonía de que estaba animada lia llevado este 
sentimiento hasta torar en debilidad , y lejos de ser hostil y 
obcecada , ha concluido siendo complaciente y d éb il, cuan­
do á la verdad el triunfo ronstguido por ella desde la pri­
mera votai ion le dalia derecho á obrar con cierta energía.

S i debemos felicitar á los que lian lu cho el papel de opo­
sición por su falta de acrimonia, también debemos hacer otro 
tanto con respecto al ininisli rio por haber moderado sus ata­
ques. l’ or mucho que se quiera decir, la remisión ha triunfado; 
■ Us principios, a favor de laoposiciou basta minuciosa del gobier­
no, lian prevalecido; es verdad que no ron aquella franqueza, 
no ron aquella decisión que estaban espuestos eu la primera 
redacción, pero al menos el fondo del pensamiento se lia con­
servado. Desde el prim er dia el ministerio combatió basta 
contra el mismo principio de las instituciones, aunque no lo 
hizo de un modo directo, combatió contra su oportunidad, 
sin que nos dijera claramente si era contra la oportunidad el 
verlas consignadas en la contestación al trono, ó contra la 
oportunidad el verlas establecer en la naiion: mas bajo la 
capa de esta voz inoportunidad ataró la esencia misma de las 
cosas, al mismo tiempo que protestaba su amor hacia ellas.

Conocemos muy b¡m  que el m inisleiio tiene que desem­
peñar uu papel fdilérenle y de mas difícil ej'Ciicion que los 
que defendí.in las doctrinas que reclamamos. Los Procura­
dores no tienen mas que ver si llenan los deseos de sus po­
derdantes; cuando los ministros tienen que complacer á in­
tereses muy com plicados, y ademas han de defenderse á sí 
misinos contra sus propias doctrinas anteriores que se pre­
sentaban en la lucha á favor de sus contrarios. Esperamos 
que los actuales ministros no habrán abjurado estas antiguas 
doctrinas: si creyésemos que fuesen tan puco amigos de su 
fam a, desde ahora diríamos que hallaiian una mayoría im ­
ponente, que su estancia en el poder seria en adelante in ­
compatible yun las simpatías de ¡a nación, y que no podrian 
jra empuñar el liiriou del cstadu sin encontrar muy en breve 
Qn escollo espantoso.

T a l era sin duda la opinión del Estamento cuando no 
«tacó ni aun iu lirerlami nte los arlos de la actual adminis­
tra! ¡ou, y todos sabemos si hay que decir y que liabíar. T o ­
dos sabemos (jue la administración interior y la dirección 
del ejército prcs< ntan llam os muy vulnerables á la icn- 
jura. Sin embargo, ni una palabra dijeron. ¿Puede haber 
mejor prueba que no lia habido lo que se llama oposición? 
No cesaremos de repetirlo, el Estauu uto ha querido procla­
m ar los principios indispensables de todo gobiei no represen­
tativo , mas uo ha querido todavía examinar los actos del
IIIHll'il I H»

E l s* ñnr M artínez <!c la Rosa, q*ip en la últim a sesión 
fue poro feliz eu sus argumentos, lia pretendido que las ins­
tituciones red a ni das por el Estam ento, lo eran sin consi­
dera! ¡nn ; que el E  lamento quería empi zar por la lilurlail 
de la imprenta y p r el jurado que deben (o rin ar el edilido 
«nrial; que apena- echado el riinienln de la Co m una, ya el 
Esiam eni» quería plantar el capitel. P< rmítaiins una pala- 
Liu el señor pivsi en e -Id consejo. El edificio social asi io ­
nio la pirfeclibili a l  li-malla no tim e lím ites; sui i de eu el 
niuudo social lo q^e su .cJe cu el iu ld t i iu a l ,  cuanto uias se

adelanta mas se vé lo que hay que adelantar, y cuanto mas 
se sabe mas se vé lo que se ignora. La sociedad progresa y 
no tiene otro techo sino la cúpula del rielo. Negamos que la 
libertad de la imprenta sea el capitel, la corona de este edi­
ficio. L a  libertad de imprenta es uu medio no un adorno. 
Es una institución organizadora; su objeto es mas bien ilus­
trar qué conservar. ¿P or qué en Inglaterra, donde la mag­
na carta  fue proclamada en el reinado de Ju an -Sin -T ierra, 
no se conoció esta libertad hasta 1(192, se dirá que nosotros 
debemos aguardar todavía cuatro siglos y medio antes de te­
nerla para esperar una buena propon ion? Convenimos en 
que C-irles desnudas de l.ls demás garantías sociales se pa­
recerán mucho al parlamento británico hasta la revolución 
de iGóá. Córte, sin libertad de imprenta, sin responsabilidad 
miuist -rial, sin independencia de ios jueces, sin libertad c i­
v i l ,  sin la ¡gialdad ante la le y , ¿qué podrán ser mas 
que un medio mas fácil de oprim ir á los pueblos y de agra­
varlos solemnemente ron iuipo-óriones que de otro modo no 
se hubieran podido conseguir? La libertad de implanta en 
Fraueia fue coetánea de la libertad c iv il; si lo mismo no su­
cedió en Inglaterra, es porque cuando se «lió la magna carta, 
no habia otra manera de im prim ir que con el puño de las 
espadas de los barones, que ni leer sabia». L a imprenta es 
un descubrimiento del siglo X V ,  y  mientras este invento 
se ¡b i perfeccionando, ocurrieron iiiuehus y graves sucesos, 
los mismos que á pesar de tantos años, todavía están liga­
dos con lo que boy está pasando; pero asi que se cmp<zaron 
á establecer los periódicos, M illón escribió una obra muy 
célebre en favor de esta libertad. Asi que hubo eu Inglater­
ra un pacto que proclani >ba lodos los derechos políticos de 
los j irados, no se retard ó la  facultad de p jb lica r  el pen­
samiento.

Eu cuanto al ju rad o, (que ha sido desechado en el E ¡ -  
ta m e n lo ,y  cu defensa del cual 110 sabiendo que estaba i  
votación nadie votó) el jurado, decimos, tampoco es uu des- 
cubriini uto moderno; es rl mas antiguo de lodos los usos 
forenses L os ingleses tuvieron jurado desde el principio de 
su organización. Eu España, en Francia el juicio por pares 
reiuuiila hasta la cuna de la monarquía de ambas naciones.
Y  seguramente el juicio por pares no puede ser otra cosa 
sino el jurado en sus primeros elementos.

Todo se perfecciona <-on el tiem po; el jurado en Ingla­
terra es una institución mas completa que el jurado en F ra n ­
cia. ¿ro r  que? R uque los ingleses desde niños están acoslum- 
hrados al género y fórmulas de sus juicios; porque eu Fran­
cia la educación política atrasaiia por los horrores de la re­
volución y  por el despotismo de Bonaparte , todavía no ha 
llegado á aquella altura que tiene en Inglaterra. Confesamos 
que esta in-litucion se debe d ip r  para mas tarde, pero 
no confesamos que una sociedad bien constituida pueda exis­
tir sin jurado. Ha «lidio también uno de los ministros que 
se arrepentía «le haberlo propuesto á las Có. tes de Cádiz, y 
que tampoco los ingleses se valían del jurado en todos los ca­
sos. Responderemos en cuanto á lo primero que todo hom­
bre hace bien de arrepentirse cuando cree haber obrado mal; 
pero que otros aludios de ellos «le esas mismas Corles, 
son mas constantes ensu error, con el cual morirán probable­
mente. En Cuanto i  lo segundo convendremos que hay algunos 
casos en que se falla sin jurado, ¿y cuales son estos? los que en­
tran en las atribuciones de los jueces de paz, los del tribunal 
de los deudores insolventes, y  los de policía correccional. 
Pero todo caso uu poro importante, crim inal ó civil no pue­
de juzgarse sin el concurso del jurado. No nos pararemos á 
rebatir los argumentos del Sr. M  irtioez de la Rosa ni sus 
ideas sobre la libertad individual, sobre la imh-pciidencia 
de los jueces y  sobre la responsabilidad ministerial. E l R e­
lator de la comisión lo hizo de tal modo que nada mas que­
daba que desear. Pero preguntaremos á los señores ministros 
donde está el peligro de invocar principios de cu\a aplica­
ción ellos se ocupan. ¿No está en el Consejo de E stillo  una 
nueva organización de la M ilicia U rbana? ¿ E l código civil 
no está acabado? ¿.-I crim inal no se está concluyendo:' ¿no se 
están haciendo todas las leves que son los corolarios de los 
principios que anuncia la contestación a la corona? Pues .si 
ellos juzgan las consecuencias de estos principios buenos ¿có­
mo no reconocen las cansas ?

C  incluyanlos diciendo que los primeros debates del E s­
tamento popular nos huí lucho ver que no lia habido ata­
que directo al ministerio , que »us actos no han sillo pues­
tos en cuestión ni por incidencia; que es imposible decir quie­
nes están en favor ó en contia del iiiinislrrío, y por consi­
guiente imposible decidir si tendrá ó  110 la iiiavoría. Pero 
lo que es claro para la n iciou es que, á pesar de la resisten­
cia del ministerio, la mayoría del Estamento lia p. orí miado 
los principios organizadores de toda sociedad, los elementos 
fundamenta s .-.in lo . Cuales no hay gobierno representa­
tivo y q le sta mayoría del Estamento lia salvado al minis­
te r io , á p «ir de él iiiism i, y lia ofr cido su fianca y libre 
cooperario . á I.. R eí ; y para nosolMis esta promesa dire 
mas que cuantas r. p •Sciiiaciwuu9 lisonjeras y  uiau «>«-

ciones aduladoras, recibía el último R ey de todas las cor­
poraciones del Estado que humillaban al suelo Patrio c«í*i 

tanta hipocresía como adulación vergonzosa.

N o í i cías est ra n ge ras.

I N G L A T E R R A .

L o n d r e s  1 9 d e  j u l i o .

L o r d  W h a r n c l i f f e , d  s p t i i *  d e  u n  v i v í s i m o  d o l ía te  r e t i r ó  s u  

m a r i ó n  p a r a  <|ue se p r e s e n t a s e  á  la  r á m a i a  la  c n r c e s p o u . i c m  i a  

e n l r e  l o r d  G r e y  y  e l  l u g a r - t e i i i e n t e  d e  I r l a n d a .  K n  c - ¡ e  s l . b a i e  
t u v o  lo r d  G r r y  o ,  a - . o u  d e  m a n i t é s t a r  q u e  h a l d a  i n s t a d o  v i v a ­

m e n t e  a l o r d  A h b o r ' p  p e r m a n e c i e s e  c u  s u  p u e s t o ,  p e r o  q u e  | OV 

s u  p a r l e  n o  h a h i a  m u d a d o  d e  p a r e . e r  s o b r e  la  c o n v e n i r  l i r i a  d r l  

b i l í  c o e r c i t i v o  t a l  r o m o  él. le  h a l d a  p r e s e n t a d o .  A t e g i d : .  cs/a 

d e c l a r a *  i o n  c o n  g r a t u l e s  a p l a u - o s  p o r . l a  o p o s i c i ó n  ,  a ñ a d i ó  lo / d  

G r e y  q u e  v o l a r í a  p o r  la m e d i d a  q u e  l o r d  A l l h o r p  h a l d a  p r o  - 

p u e - t o .
E l  n u e v o  b i l í  c o e r c i t i v o  f u e  p r e s e n t a d o  e n  la  c á m a r a  «le 

c o m u n e s  p o r  l o r d  A l t h o r p :  q u i e n  a l  h a c e r l o  e n t r ó  e u  n i m b o s  

p o r m e n r  res  s o ln  e  se tm  j a n t e  m e d i d  1. L a  p e t i c i ó n  d e  ' o r d  W n r i i -  

c l i f f e  110 t u v o  n i u g t i u  r e s o l l a d o  y e l  b i l í  q u e d ó  a d m i l  d o  p o r  
u n a  m a y o r í a  d e  1 2 6  v o t o s  c o n t r a  I-11 s e g u i d a  [ia.-<i á  u n a

c o m i s i ó n  e l  b i i l  s o b r e  la s  r e n t a s  d e  la i g l t s i a  «le I r l a n d a .

I d e m .  a i .  ’
E l  A n a  d e  8 4  c a ñ o n e s ,  e l  U o n c ¿ a ¡  d e  7 8  V e l  A l f r e d o  d e  5 a  

v a n  á r e c i b i r  c o m i s i o n e s .  M a n d a r á  t i p r i m e r o  S i r  W .  M o n t t t -  
g u c ;  e l  s e g u n d o  S i r  C u r t í s  y e l  e s p i t a n  P e y l o i i  e l  t e r r e r o ,  f.V/ > )

L o s  e m b a j a d o r e s  d e  F r a n c i a ,  E s p a ñ a ,  P o r t u g a l  y  B é l g i c a  b a u  

t e n i d o  h o v  c o n f e r e n c i a s  r o n  l o r d  Palm er.»  t o n .
E l  s á b a d o  1 9  a c e p t ó  M r .  S t a n l e y  la  p l a z a  d e  s u b s e c r e t a r i o  

d e l  i n t e r i o r  v a c a n t e ,  p o r  r e t i r o  d e  l o r d  l l o w i t k .  l  a s  o p i u i u n r »  

p o p u l a r e s  d e  M r .  S t a n l e y ,  e s t r e c h a  m e n t e  e n l a z a d o  c o n  l o r d  t i m ­

b a r a ,  s u s  t a l e n t o s  y c a p a c i d a d  l e  h a c e n  d i g n o  d e  e s t a  p l a z a ,  y 
s u  n o m b r a m i e n t o  h o n r a  m u c h o . á  l o r d  D u n c a u u o i i .  ( ¡ t ío r r g  

C h 'o n ic le .  )
E l  ( i lo b e  a l  h a b l a r  d e  l a  d i m i s i ó n  d e l  m a r i s c a l  S o p l l  «lo e:  

“ E s t e  r e t i r o  n o  lia p r o d u c i d o  t a n t a  s e n s a c i ó n  t o m o  se  c r e i a .  S u  

s u c e s o r  .1  m a r i s c a l  G e r a r i i  j a m a s  l i a  s i d o  m i r a d o  - o r n o  p o l í t i c o ,  
p e c o  c u a n d o  se c o n s i d e r a  q u e  L u i s  F e l i p e  p e r s o n a l m e n t e  es  et 

a l m a  d e  s u  c o n s e j o ,  se  v e  q u e  e s ta  m u d a n z a  t s  p o c o  i m p o r t a n t e .

S i  l o s  m i n i s t r o s  p u e d e n  p r o c e d e r  c o n  la  r a p i d e z  q u e  ti .  n e o  

d e t e r m i n a d o ,  e s  p r o b a b l e  s e  c i e r r e  e l  p a r l a m e n t o  d e n t r o  tic q u i n ­

c e  d ia s .
L a  c á m a r a  d e  p a r e s  se h a  o c u p a d o  h o y  en l a  s e g u n d a  l e c t u ­

r a  d e l  InII d e  r e f o r m a  e n  la s  le y e s  d e  lo s  p o b r e s .
L a  d e  c o m u n e s  h a  p r i n c i p i a d o  . l a  d i s c u s i ó n  s o b r e  la  s e g ú n , . a  

l e c t u r a  d e l  n u e v o  b i l í  d e  c o t r e i o n  p a r a  I r l a n d a .
I d e m  a a .  L o s  f o n d o s  e s p a ñ o l e s  h a »  m e j o r a d o  á  c a u s a  d e  U  

v o z  e p a r c i d a  d e  h a b e r s e  c e l e b r a d o  e u  ca s a  d e  l o r d  P o l u . e r s t n n  
u n a  c o i ! l e r e n d a  p a r a  v e r  s i  c o n v e n d r í a  a ñ a d i r  a l  t r a t a d o  d e  c u c -  

d r u p l a  a l i a n z a  u n  a r t i c u l o  r e l a t i v o  á  la  e n t r a d a  d e  t r o p a s  f r a n ­

c e s a s  c u  E s p a ñ a  e u  c a s o  n e c e s a i i o .
¡ d e n t a l .  E l  e m b a j a d o r  b. Ig a  ,  M r .  V a n - d e -  w e y e r , e l  e n ­

c a r g a d o  d e  « e g o .  io s  d e  G - o c i a  , e l  p r i n c i p e  T a l l e y r a u d ,  l o s  e l o ­

b a  ¡a ñ o r e s  d e  E s p a ñ a  y P o r t u g a l .  b a u  t e n i d o  r e p e l i d a s  c o n f e r e n ­
c i a s  ,011  l o r d  P a l m e  r a tó n  e u  s u  s e c r e t a r i a  d e  n e g ó ,  ios  e s t r a n  ¡. r o s .

L a  « a m a r a  d e  c o m u n e s  a p r o b ó  a y e r  p o r  9.1 v o t o s  c o n t r a  2 1  
la  p r i m e r a  . l á u s u l a  d e l  b i l í  c o e r c i t i v o  r e s p e c t o  a  I r l a n d a ,  r e ­

l a t i v a  á  la  d u r a ,  i o n  d e  e s te  b i l í  q u e  s e ra  b a s t a  a g o s t o  d e  i S 3 ». F u  
s i g u i d a  l o  f u e . o n  t o d a s  la s  d e m a s  b a s t a  la  u n , l e ,  i m a  , q u e  e s , . tó  

u n a  l o e . t e  d i s c u s i ó n ,  q u e d a n d o  a u n  p e n d i e n t e  b a s t a  la Ses ión  d e

^ I d e m  3 4 .  A s e g u r a n  e n  la  c i u d a d  q u e  e l  g o b i e r n o  f r a n c é s  b a  

m a n d a d o  e q u i p a r  a l g u n o s  b u q u e s  d e  g u e r r a  p a r a  c r u z a r  p o r  l is  

c o s t a s  d e l  n o r t e  d e  E s p a ñ a  é  Í n t e r , e p t a r  lo s  b a r e s  q u e  se  s o sp e ­

c h e  l l e v a n  a u x i l i o s  a  lo s  f a c c i o s o s  d e  a q u e l  p a i  .
— S e  s u s c i t a . ,  d u d a s  s o b r e  la  p o n d e r a d a  e v a s i ó n  d e  D .  ( . 6 r -  

l o s .  H o y  s e  h a  e s p a r c i d o  r e s p e c t o  á  e s te  p u n t o  u u  r u m o r  s i n g u ­

l a r  y es  q u e  e l  1 3  d e  e s te  m e s  se  l e  v i ó  e u  A m s t e r d a m .  L o  q u e  
p o d e m o s  d e c i r  es  q u e  e n  la s  t e r t u l i a s  p o l í t i c a s  m e j o r  i n f o r m a d a »  

se d u d a  m u ,  l i o  q u e  e s te  e n  E s p a ñ a .
Idem 2 4 .  E l  g e n e r a l  M i n a  e s tá  c o m p l e t a m e n t e  r e s l a h l e t i d o ,  

y  e l  s a l t a d ,  p r ó x i m o  s e  p o n d r á  é u  c a m i n o  p a r a  r. g r e . a r  á  s u  p a ­

t r i a  p o r  F r a n c i a .  L e  s e g u i r é  d e n t r o  d e  p o c o s  d i a s  s u  d i s t i n g u i d o  

c o m p a t r i o t a  A r g u e l l e s .
i,/,  m  a 5 . S e  l . a  . o n f i r i n a d o  l a  n o t i c i a  q u e  se e s p a r c i ó  d e  q u e  

d o s  b a r c o s  q u e  i b a n  c o n  a r m a s  y  m u n i c i o n e »  . 1.v i u d o s  p o r  l .s 

l u e y s  p a r a  a u x i l i o  de  la s  fac í- io n es  c a r l i s t a »  d e  V i s c a  va y  N a v . r -

Id t í aII s i l lo  ........ n i d o s  e n  el T á m e s i s .  C r e e m o s  >|UC ' i n  h..K| .1 u

e n ' l . .  c o s t a  d e  V i z c a y a  h a r í a  m a s  e fe c t iv a »  es ta s  m e d í  la s  p r e v e u -

'  V- - F I  m a r q u e s  d e  M i r a l l o r e s  h a  d a d o  a y e r  u n  m a g n i f i c o  c o n v i ­

te  e n  s u  r e s i d e n c i a  d e  P o r t l a m l - P l a c e ,  e »  . e l e b r i d a d  de la r e u n i ó . ,  
d a  las  G u r í e s  e s p a ñ o l a - .  H a »  a s is t id o  á  e l  l o d o s  l o s  r e p r e s e n  a n ­

tes  y d i p l o m á t i c o s  d e  lo s  p a íse s  q u e  h a »  r e c o n o c i d o  a  l.s. b . l  l l .

- A t e .  m i s m o  l»s 1 r i n .  i p  d e s  . - p a ñ o l e s  r e s id e n t e s  e u  I A n d r é s

a s i s t i e r o n  . 1  h a n q u e l é  de  d e s .....l i d .  . . h e r i d o  a l  g e n e r a l  .... ....... . . .
la  t o n d a  de  A l b u m  ( A d . i o i c  S  T . v e r n . )  P r e d i ,  t i .  A g u s t í n  A r -  

« j i e l l i s ,  q u i e n  h i z o  u »  e l o g i o  m u y  a p l a u d i d o  d e  l o s  s e r v i c i o ,  d e l  
g e n e r a l , y  t r a z ó  u u  b . ¡ P a u t e  c a u r o  d e  lo s  q u e  u n  p o d í a  p r e x -  

T , r  a  ,«u p a t r i a .  E l  b . i n d i s  q u e  es. " ó  m a s  e n t u s i a s m o  I n c  e s te :  V 

I .  e s t r e c h a  ,  « l e r u a  a l i a n z a  e n t r a  I n g l a t e r r a ,  ¿ r a . t c . a ,  P o r t u g a l

Ayuntamiento de Madrid



y  E s p a ñ a . "  E l  S r .  A r g u e l l e »  l e  p r o p u s o  i le  p u e s  ile u n  d i s c u r s o  

e n é r g i c o ,  e n  e l  q u e  e x p r e s ó  el d eseo  d e  v e r  r e c a e r  la b e n d i c i ó n  

le l e s r e  « a b r e  e s ta  n n i o n , y  e l  d e  q u e  s i r v i e s e  s i e m p r e  p o r a  a s e g u ­

r a r  la  l i b e r t a d  c o n s t i t u c i o n a l  e n  d i c h o s  p a ís e s .  " C r e o  , e s c l a m ó ,  
q u e  e s ta  u n i ó n  s e r á  t a n  ú t i l í s i m a  a l  c o m e r c i o ,  á  la  p r o s p e r i d a d  

y  4  la  l i b e r t a d  d e  I n g l a t e r r a ,  d o n d e  h e  p o s a d o  ta n to s  a ñ o s  -le u n  

d e s t i e r r o  4  m i s  o j o s  i i o u r o s o ,  r o m o  v e n t a j o s í s i m a  4  la  l i b e r t a d  

de  uri c a r a  p a t r i a . ”
£ 1  m i s m o  S r .  A r g ü e l l e s  a l  l e e r  u n a  c a r t a  d e l  e m b a j a d o r  d e  E s ­

p o l i a  q u e  m a n i f e s t a b a  s u  s e n t i m i e n t o  d e  n o  p o d e r  a s i s t i r  a l  b a n ­
q u e t e  , p o r  «I q u e  é l  m i s m o  d a b a  e n  c e l e b r i d a d  d e  la a p e r t u r a  de  

l a s  C ó r t e s ,  o b s e r v ó  q u e  el 2 4  d e  j u l i o  e r a  u n a  é p o c a  n o t a b l e :  el 

> 4  d e  j u l i o  d e  18  1 o  s e  r e u n i e r o n  la s  p r i m e r a s  C ó r t e s  c o n ' t i t u -  
r i o n a l e s  e n  C á d i z :  e l  2 4  d e  j u l i o  d e  1 8 S 3  e n t r ó  e l  d u q u e  d e  T e r -  

c e i r a  e n  L i s b o a ,  y  el 2 4  d e  j u l i o  d e  18 3  4» a n i v e r s a r i o  d e  la  i n ­
m o r t a l  C r i s t i n a ,  se  r e u n i e r o n  n u e v a m e n t e  la s  C ó r t e s  e n  M a d r i d .  

R e i n ó  ia m a y o r  a l e g r í a ,  f r a n q u e z a  y c o r d i a l i d a d  e n  el c o n v i t e ;  
lo s  d i s c u r s o s  d e l  p r e s i d e n t e  f u e r o n  s u m a m e n t e  a p l a u d i d o s .  E n t r e  

l o s  c o n v i d a d o s  a s is t ió  e l  c ó n s u l  g e n e r a l  d e  E s p a ñ a  e n  L o n d r e s .

F R A N C I A .

P a r í s  2 3  d e  j u l i o .

U n a  C a r l a  d e  T r i e s t e  de l 7  r e c i b i d a  p o r  la  G a c e t a  d e  M a -  

n h e i i n  d a  la n o t i c i a  v e n i d a  p o r  S m i r n a  y Z a n l e  d e  q u e  la s  e s c u a ­
d r a s  i u g l c s a  y  e g i p c i a  h a n  a p a r e c i d o  d e l a n t e  d e  G a n d í a  y d e s ­

e m b a r c a d o  7 8  h o m b r e s .  A s i  a ñ a d e  e l  c o r r e s p o n s a l í a  I n g l a t e r r a  
o c u p a  l a  i s l a  d e  c o m ú n  a c u e r d o  c o n  M e h e m e t - A l í .  N o s  p a r e c e  

a l g o  s o s p e c h o s a  la  n o t i c i a .
— U n a  c a r t a  d e  C o u s t a n t i n o p l a  d e l  2 4  d e  j u n i o  h a b l a  d e  p r e ­

p a r a t i v o s  d e  g u e r r a  e n  a q u c l t a  c a p i t a l  y  e n  e l  m a r  N e g r o  y  q u e  

e s t á n  t r o p a s  r u s a s  e n  m a r c h a  p a r a  S e b a s t o p o l ,  O d e s a ,  l a  C r i ­

m e a  y  p u n t o s  in m e d i a t o s .

í d e m  2 j .  L o s  p a p e le s  in g l e s e s  d e l  2 2  t r a e n  l e  n o t i c i a  d e  u n a  

n u e v a  d i m i s i ó n  e n  e l  g a b i n e t e  i n g l é s .  E l  c o n d e  d e  G a r l i s l e ,  l o r d  
d e l  s e l l o  p r i v a d o ,  se  r e t i r a  y  l e  r e e m p l a z a  l o r d  M e l g r a v e .

I d .  a 5 . E l  M o n ito r  s e  c o n t e n t a  c o n  r e p r o d u c i r  la s  n o t i c i a s  

c o n t r a d i c t o r i a s  d e  E s p a ñ a  p u b l i c a d a s  y a  p o r  e l  D i a r i o  d e  P a r í s ;  

s o l o  s u p r i m e  la  c i r c u n s t a n c i a  d e  la  a s o n a d a  c o n t r a  a l g u n o s  c o n ­

v e n t o s .
—  P a i 'e r e  q u e  D .  M i g u e l  h a  e s c o g i d o  á  V i e n a  p a r a  s u  r e s i d e n ­

c i a  h a b i t u a l  f u t u r a .
— P r i n c i p i a n  á  s e r  v i v a s  la s  q u e j a s  d e  p a r l e  d e  la  R u s i a  c o n ­

t r a  l o  q u e  s u  g a b i n e t e  l l a m a  c o m p l i c i d a d  de F r a n c i a  e n  l o s  a r ­
m a m e n t o s  q u e  c o n t r a r í a n  la s  p r e t c n s i o n e s  d e l  m i s i n o ,  r e s p e c t o  á 

C o u s t a n t i n o p l a  y  el B o s f o r o .  Y a  l i e m o s  h a b l a d o  d ia s  lia  de  u n a  

n o t a  r e m i t i d a  á  L o n d r e s ,  y  d e  l a  r e s p u e s t a  d e  l o r d  P a l i n e r s t o n  
l l e n a  d e  f i r m e z a ,  o p o r t u n i d a d  y  r e s o l u c i ó n  p a t r i ó t i c a :  o t r a  n o ­

t a  e n  t é r m i n o s  lo s  m a s  a t e n t o s  y  e s t u d i a d o s  se lia  p a s a d o  p o r  M r .  

P o z z o - d i - B u r g o  á  M r .  R i g u y ,  q u i e n  s o l o  lia  d a d ?  u p a  r e s p u e s t a  
v e r b a l ,  e u  la  q u e  n i e g a  t o d a  i n t e n c i ó n  host il . -  L a  e s c u a d r a  f r a n ­

ce sa ' ,d i jo  S .  E .  J ir j i j tX  4* l a  p r o t e c c i ó n  d e  l o s  i n t e r e s e s  d e l  c o ­
m e r c i o  y  v e r i f i c a  s u s  e v o l u c i o n e s  d e  e s t í o  c u  e l  M e d i t e r r á n e o . ’*

— S i^ y ju  el I n d i c a d o r  d e  B u r d e o s ,  D .  C a r l o s  ó  q u i e n  h a c e  s u  

p a p e h s c ¿ m a n t i e n e  c u  la s  m o n t a ñ a s  r e r c a  d e  E s t e l i a  c o n  u n o s  5 8  
f a c c ioso s .  R o d i l  o c u p a  á  P u e n t e  la  R e i n a ,  E s t r i l a  y  s u s  c e r c a n í a s ,  

t o m a n d o  s e v e r a s  m e d i d a s  p a r a  p r i v a r  d e  v í v e r e s  á  la  f a c c i ó n .
I d .  2 6 .  I l o y  h a  t e n i d o  S . E .  ,  e l d u q u e  d e  F r i a s  , u n a  l a r g a  

c o n f e r e n c i a  c o u  e l  a l m i r a n t e  R i g u y  e u  e l  m i n i s t e r i o  d e  n r g o c i o s  
e s tr a  l ig e ros .

— E l  c o n d e  d e  E l i o n  h a  s id o  n o m b r a d o  g o b e r n a d o r  g e n e r a l  de  
A r g e l .

—  A q u i  l o  m i s m o  q u e  e n  L ó n d r e s  se  d u d a  d e  l a  p r e s e n c ia  d e
d o n  C a r l o s  e u  E s p a ñ a .  S e g ú n  u n  p l i e g o  v e n i d o  d e  B a y o n a  a u n  

m u c h o s  h a b i t a n t e s  d e  N a v a r r a  i l u d a n  d e  l a  v e r d a d e r a  p r e s e n c i a  
d e  I ) .  C á e l o s  a l l í ,  y  s q  f u n d a n  p r i n c i p a l m e n t e  e n  q u e  se p re se n t a  

m u y  p o c o  e n  p ú b l i c o .  . . .
I d .  2 7 .  E l  D i a r i o  d e  P a r í s  in s is t e  e n  la s  d u d a s  a c e r c a  d e  la  p r e ­

s e n c i a  r e a l  y  e l e c t i v a  d e  d o n  C á r l o s  e n  E s p a ñ a ; y  á  e s te  f in  dice: 

« D .  C á r l o s  e s t á  s i e m p r e  s e p a r a d o  d e  Z u m a l a c a r r c g u i  y  s e  c o n ­
s e r v a  á  r e t a g u a r d i a  d e l  t e a t r o  d e  la  g u e r r a .  S e  m a n i f ie s t a  t a n  p o ­

c o  e n  p ú b l i c o  q u e  la  d u d a  de  s u  e x i s t e n c i a  se  h a  e s p a r c i d o  b a s t a  
e n  la s  m i s m a s  t r o p a s  d e  Z u m a l a c a r r c g u i  ,  q u i e n  l ia  h e c h o  f u ­

s i l a r  c u a t r o  s o l d a d o s  p o r  h a b e r  e s p r e s a d o  esta  d u d a . ”  
{ ^ ¡ • B a y o n a  4  d e  a g o s to .  P o r  c o m u n i c a c i o n e s  o f i c i a le s  r e c ib id a s  
e n  e l  c o n s u l a d o  e s p a ñ o l  ,  y  q u e  p o r  d i v e r s o s  c o n d u c t o s  h a n  t e u i -  

d o  i g u a l m e n t e  l o s  s e ñ o r e s  d o n  J o a q u í n  M a r í a  d e  F e r r e r  , P r o ­

c u r a d o r  á  C ó r t e s  p o r  G u i p ú z c a  , y  e l  e f i r i a l  de  e s t a d o  m a y o r  d o n  
M i g u e l  d e  A r a o z  ,  d e l  e j é r c i t o  d e l  g e n e r a l  R o d i l ,  se  sa b e  la  d e r ­

r o t a  d e l  g r u e s o  p r i n c i p a l  de  la  f a c c i ó n  d e  N a v a r r a .  A  m a y o r  

a b u n d a m i e n t o  e l  g o b e r n a d o r  d e  la  p l a z a  d e  S -  S e b a s t i a n  d ic e  
l o  s i g u i e n t e  :

" A h o r a  q u e  s o n  la s  n u e v e  d e  l a  n o c h e  r e c i b o  u n  o f i c i o  d e e  

b r i g a d i e r  c o m a n d a n t e  g e n e r a l  d e  esta  p r o v i n c i a  d o n  G a s p a r  d -  
J á u r c g u i  , c o n c e b i d o  e n  lo s  t é r m i n o s  s i g u i e n t e s :  E l  g r u e s o  p r in c i  

p a l  d e  la  f a c c i ó n  f u e  ¿ a ' i d o  a y e r  « . *  d e l  c o r r ie n te  h a c ia  I t u r -  

g o y e n  ,  y  l a s  tr o p a s  d e  ¡ a  R e in a  p e r s ig u e n  d  d ic h a  f a c c i ó n  e n  t o ­
d a s  d ir e c c io n e s .

L o  q u e  p o n g o  e n  c o n o c i m i e n t o  d e  V .  S .  p a r a  s u  n o t i c i a ,  y  

e n  c o n f o r m i d a d  á  l o  q u e  o f r e c í  e u  c a r t a  d e  e s ta  m a ñ a n a .  D io s  e t c .  
S a n  S a h a s t i a u  a  d e  a g o s t o  d e  i 8 3 4 . = J o s é  d e  A l b i i r r u » u . » = S c ñ o r  

d o n  M i g u e l  d e  A r a o z .

Noticias del reino.

B I L B A O  3  d e  a g o s to . A q u i  e s t á  l a  g e n t e  m u y  a l a r m a d a  h a  

c e  d o s  d i a s ,  c o u  la  n o t i c i a ,  q u e  s e  d á  p o r  p o s i t i v a ,  d e  la  v e ­
n i d a  d e l  p r e t e n d i e n t e  4 N a v a r r a  : p o r  m i  p a r t e  n o  la  c r e o ,  

p o r q u e  le  c o n s i d e r o  m u y  c o b a r d e  p a r a  e s p o u e r s e  4  u n  p e l i g r o  
c o m o  e l  q u e  l e  a m e n a z a  e n  a q u e l l a  p a r t e  d e  E s p a ñ a  ; p e r o  lo 
c i e r t o  es  q u e  h a  s a l i d o  d e  I n g l a t e r r a ;  i n e  l o  h a  a s e g u r a d o  as i 

u n a  p e r s o u a  d e  a q u e l l a  n a c i ó n  , q u e  t i e n e  m o t i v o s  p o s i t i v o s  p a r a  
s a b e r l o .  I .o s  f a r c i o s o s  l ia n  t o m a d o  a l i e n t o  c o n  e s ta  n o t i c i a ,  y  lo s  

c a r l i s t a s  e s t á n  m u y  c o n t e n t o s ;  d e  a q u i  110 p o d e m o s  s a l i r  4  n i n ­
g u n a  p a r l e ,  á p e s a r  de q u e  p a r a  c a d a  fa c c i o s o  hay a lo  m e n o s  
t r e s  s o l d a d o s :  y o  110 h e  p o d i d o  a u n  i r  4  ini p u e b l o  q u e  d i ú a  

s i u c o  l e g u a s ,  p o r  t e u i o i  d e  l a c r  c u  n ia u o»  d e  Ü a s t u i  : m i  l i o  e l  
r u c a  se h a  v i s t o  e n  la p r e c i s i ó n  d e  s a ' i r  d e  a l l í ,  p o r q u e  a q u e l  

señorhabia o f r e c i d o  f u s i l a r l o  t a n  p r o n t o  c o m o  p u d i e s e  c o g e r l e .

4
A q u í  t o d o s  déseafi l a  e n t r a d a  d e  l o s  Trá n cese» ,  d e  l a  q u e  s e  h a ­

b l a  m u c h o ,  p o r q u e  d i c e n  q u e  este  es  el ú n i c o  m e d i o  d e  q u e  se 

c o n c l u y a  la  f a c c i ó n ,  y  p a r a  q u e  a c a b e n  d e  d e s e n g a ñ a r s e  lo s  c a r ­

l i s t a s ,  q u e  e s t á n  m u y  c r e i d o s  d e  q u e  si e n t r a n  v i e n e n  e n  s u  fa e  

v o r .  E l l o s  s a c a n  p a r t i d o  d e  l o d o ;  e l  d í a  2 9  e l  b a r c o  d e  g u e r r -  
f r a n r é s  q u e  se h a l l a  e ii e s ta  r í a ,  e m p a v e s ó  é  h iz o  la s a l v a  c o r ­

r e s p o n d i e n t e  p o r  e l  a n i v e r s a r i o  d e  la  r e v o l u c i ó n  de l  a ñ o  3 o ,  

y  el i n g l e s  q u e  se h a l l a  t a m b i é n  á  s u  l a d o ,  l e  c o r r e s p n d i ó  c o n  

o t r a  s a l v a ,  y  a l  m o m e n t o  lo s  c a r l i s t a s  h a c e n  c o r r e r  l a  v o z  d e  
q u e  la  s a l v a  d e  a m b o s  b u q u e s  e r a  p o r  la  n o t i c i a  d e l  d e s e m b a r ­

c o  d e l  r e y  C á r l o s  V ,  y  c o m o  e s ta s  a u t o r i d a d e s  n o  c o r r e s p o n ­

d i e r o n  á  la  s a l v a ,  á  p e s a r  d e  q u e  h a y  u n  f u e r t e  Có.ri a r t i l l e r í a  

f r e n t e  p o r  f r e n t e  de  lo s  d o s  b a r c o s ,  y a  t i e n e  V .  a c r e d i t a d a  la  

t a l  n o t i c i a  e n  t o d a s  la s  a l d e a s  , y  q u e  a f e c t i v a m e n t e  la  s a l v a  

f u é  p o r  la  n o t i c i a  d e l  d e s e m b a r c o .  E l  s e ñ o r  g o b e r n a d o r  p u d o  

m u y  b ie n  h a b e r  e v i t a d o  e s t o  c o m o  e r a  j u s t o ;  p e r o  p o c o  p u e d e  
e s p e s a r s e  d e  u n o  q u e  lia  s i d o  d e  la  c o m i s i ó n  m i l i t a r  d e  T o l o s a  

e n  1 8 2 4 ,  y  q u e  s e g ú n  n o t i c i a s  n o  t u v o  m u c h a  c o n s i d e r a c i ó n  

c o n  s u s  p a is a n o s .
S E G O K V E  2 d e  a g o s to .  A q u í  e s t a m o s  s u f r i e n d o  la s  m a q u i ­

n a c i o n e s  d e  t o d o s  lo s  furio so». L a s  fa c c i o n e s  se a c r e c e n t a o s  

m a r c h á n d o s e  á  la s  s i e r r a s  e n  b u s c a  d e  l o s  C a r u i c e r e s ,  P a t o jo s ;  

C a b r e r a s  y  to d a  esa  c a n a l l a .

M A D R I D  9 D E  A G O S T O

C o n s e c u e n t e  e l  g o b i e r n o  é n  s u  p r o p ó s i t o  de  a n u n c i a r  a l  p ú ­
b l i c o  e l  r e s u l t a d o  d e  to d o s  l o s  e n s a y o s  h e c h o s  p o r  l o s  p rofe so re s  

d e l  a r t e  d e  c u r a r  p a r a  c o m b a t i r  e l  c ó l e r a - m o r b o ,  lia  d i s p u e s t o  

q u e  se  p u b l i q u e  e l  i n f o r m e  s i g u i e n t e :
" E x i m o .  S r .  c o m a n d a n t e  g e n e r a l  d e  la  p r o v i n c i a :  d eseoso s  

l o s  p r o f e s o r e s  q u e  s u s r r i h e n  d e  c o m p l a c e r  á  V .  E .  y  d e  n o  p e r ­

d o n a r  m e d i o  d e  i n q u i r i r  r e c u r s o s  p a r a  c o m b a t i r  c o n  v i c t o r i a  e l  

c r u e l  a z o t e  d e l  c ó l e r a  m o r b o  q u e  e s tá  d e s o l a n d o  la  n a c i ó n ,  n os  
p r e s t a m o s  s o l í c i t o s  á  p r o b a r  la  v i r t u d  m e d i i i u a l  d e  la a r i s t u l o q u i a  

r e d o n d a ,  t a n  r e c o m e n d a d a  p o r  el f a r m a c é u t i c o  F a b i c . d e  S e v i l l a .  

L a  p u b l i c a c i ó n  d e  e s te  m e d i c a m e n t o  c o m o  u n  e s p e c i f i c o ,  y  el 

c r é d i t o  q u e  l ia n  i n t e n t a d o  d a r l e  s u s  p a n e g i r i s t a s  a l e g a n d o  h e c h o s  
q u e  c a l i f i c a n  d e  d e c i s i v o s ,  y  p o r  ú l t i m o ,  e l  a n s i a  q u e  t o d o s  te ­

n e m o s  d e  p o s e e r  u n  a r m a  p o d e r o s a  c o n t r a  u n  m a l  t a n  m o r t í f e ­
r o ,  n o s  d e c i d i ó  á e n s a y a r l o ,  a n i m a d o s  d e  la  i n v i t a c i ó n  d e  V .  E .  

q u e  c o u  s u  a c t i v i d a d  y d e c i s i ó n  t o d o  l o  a g i t a  p o r  e l  b i e n  p ú b l i ­

c o .  N u n c a  n o s  h i c i m o s  i l u s i ó n  ta n  l i s o n g e r a :  y  a u n q u e  s in  p r e ­
v e n c i ó n  a l g u n a  r e c e l á b a m o s  d e  los  b u e n o s  r e s u l t a d o s ,  p o r q u e  

e s t a m o s  c o n v e n c i d o s  d e  q u e  la s  a r i s t o l o q u i a s  n o  p ose e n  o t r a  v i r ­

t u d  s o b r e  la e c o n o m í a  q u e  la  e m e n a g o g a ,  t a l  c u a l  v e z  la  a b o r t i ­

v a ,  y  s i e m p r e  la i n c i t a n t e :  c o n  m a s  e n e r g í a  s e g ú n  s u  e s c a la  de  
a r i s t u l o q u i a ,  s e r p e n t a r i a  ó  v i p e r i n a  e x ó t i c a  d e  A m é r i c a ,  r e d o n ­

d a ,  l a r g a ,  p e q u e ñ a ,  y  d e m a t i t i s  i n d í g e n a s .  T a m b i é n  r e c o r d a m o s  

q u e  n i  O r i i l a ,  n i  B a r b i e r ,  n i  o t r o  a l g u n o  d e  lo s  t o x i r ó l o g o s ,  m é ­
d ic os ,  q u í m i c o s  y  b o t á n i c o s  l e  h a n  a t r i b u i d o  h a sta  a h o r a  n i n g ú n  

c a r á c t e r  a n t í d o t o :  b a j o  c u y o  c o n c e p t o  la  t i e n e  F a b i e ,  c o m o  se 

d e d u c e  d e  s u  l u m i n o s a  r e l le x i o i i  " d e  q u e  u n  i n a l  q u e  c a d a v e -  
r iz a  e n  l l o r a s ,  d e s f i g u r a n d o  y  d e s c o m p o n i e n d o  la  e c o n o m í a ,  c u ­

y o s  r e s u l t a d o s  lo s  d a n  ú n i c a m e n t e  e l  h i e r r o  y lo s  v e n e n o s ,  d e b e  

r e c o n o c e r  p o r  a g e n t e  d e  s u  p o d e r  l e t á l g i c o  u n  v e n e n o  i n c ó g n i t o . ”  
C o n  e s ta  c r i t i c a  y  u n a  p r o l i j a  a t e n c i ó n  l i e m o s  a d m i n i s t r a d o  el 

r e m e d i o ,  y  p o r  d e s g r a c i a  n o  h a  r e s p o n d i d o  á  s u s  r e c o m e u d a i  i o ­
n e s  t a n  p o n d e r a d a s  p o r  s u s  d e fe n s o r e s .  N o  s o l o  110 ha c u r a d o  c ú  

l o s  d i f e r e n t e s  ca so s  m a n e j a d o s  p o r  l o s  c u a t r o ,  s i n o  q u e  c r e e ­

m o s  d e b e r  s u s p e n d e r  s u  u so  c o m o  n o c i v o .  D e s p u é s  d e  c o n s i g n a ­
d o  este d i c t a m e n  h e m o s  l e í d o  c o n  s o r p r e s a  a g r a d a b l e  e l  p r o d u ­

c i d o  p o r  la c o m i s i ó n  f a c u l t a t i v a  d e  la  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a  y 

c i r u g í a  d e  S e v i l l a ,  p u b l i c a d o  e n  la  G a c e l a  d e l  g o b i e r n o  n ú m e ­

r o  1 6 6 ,  q u e  t a n  i d é n t i c o  es  a l  n u e s t r o .
“ E s t a s  r a z o n e s ,  e l  n o m b r e  d e  v i b o r e r a  q u e  d a  F a b i e  á la 

a r i s t o l o q u i a  : la  d i f e r e n t e  id ea  q u e  t e n e m p s  d e  i n m e m o r i a l  e n  es­

ta  p r o v i n c i a  d e  la  c o m p o s i i i o n  á  q u e  se  d á  ‘d i r h ó “ d * c f a d o  d e  v i ­

b o r e r a ;  la  c u a l i d a d  v e n e n o s a  q u e  s e  a t r i b u y e ,  y  c o n  f u n d a m e n ­
t o ,  á  la  e n f e r m e d a d  e n  c u e s t i ó n  ; l o d o  h iz o  q u e  se  r e n o v a s e n  h e ­

c h o s  é  h i s t o r i a s  d e  c u i a c i o n e s  a s o m b r o s a s  de  o t r a s  e n f e r m e d a d e s  
v e n e n o s a s  c o n  es tos  p o l v o s ;  y  e l  s e ñ o r  d o u  J u a n  d e  S o t o ,  v o c a l  

d e  la j u n t a  d e  s a n i d a d  q u e  c o n s e r v a b a  e n  s u  p o d e r  u n a  c a n t i d a d  

d e  la  v e r d a d e r a  v i b o r e r a  p r e p a r a d a  e n  Y e s t e  , t u v o  la  fe l i z  idea 
d e  r e c o m e n d a r l a  a l  p r a c t i c a n t e  m a y o r  d e l  h o s p i t a l  d e  c o l é r i c o s  

d e  la  s a l a  d e  u n c i o n e s  d o n  F r a n c i s c o  M a r t i u e z ,  q u i e n  h a b i e n d o  
h e c h o  c o n  e l l a  la s  a d m i n i s t r a c i o n e s  c u i i v c i i i e u t e s  e u  l u g a r  d e  la 

a r i s t o l o q u i a  , b a j o  l a  d i r e c c i ó n  d e l  m é d i c o  d e  c a b e c e r a  , c o m u n i ­

c ó  á  la r e f e r i d a  j u n t a  h e c h o s  m u y  s a t is f a c t o r io s .
“ L l a m a d a  d e  e s te  m o d o  la  a t e n c i ó n  d e  la  j u n t a  m u n i i i p a l ,  

a c o r d ó  e n  s e s iu u  c e l e b r a d a  el i.® d e l  c o r r i e n t e  c o m i s i o u a r  á  los 
c u a t r o  p r o f e s o r e s  q u e  s u s c r i b i m o s  ,  p a r a  q u e  r e c t i f i c a n d o  lo s  he­

c h o s ,  y  u s a n d o  d i c h a  c o m p o s i c i ó n ,  f o r t i f i c á s e m o s  ó  d e b i l i t á s e m o s  

a s e v e r a c i o n e s  t a n  i m p o r t a n t e s  c o n  r e s u l t a d o s  c l a r o s  y c o n t e s t a d o s  
u n i f o r m e m e n t e .  D e d i c a d o s  t o d o s  c o n  la m e j o r  b u e n a  l e ,  y  l i b r e  

de  a f e c c i o n e s  in t e r e s a d a s  a l  d e s e m p e ñ a  d e  m is ió n  t a n  d e l ic a d a  

t e n e m o s  e l  g u s t o  d e  o f r e c e  á  V .  E .  y  á  la  i l u s t r e  j u n t a  m u n i ­
c i p a l  la c o n f i r m a c i ó n  d e  l o  e s p u e s t o  p o r  M a r t i n e s  c u  la s  h i s t o ­

r i a s  s i g u i e n t e s .
« E u  e l  h o s p i t a l  d e l  D e a n  s e  p r e s e n t ó  u n a  m u g e r  á  la s  3 4  h o -  

r s l  d a  s e r  i n v a d i d a  g r a v e m e n t e  : se le  a d m i n i s t r a r o n  e n  e l  e s p a ­

c i o  ile  i n e d i a  h o r a  d o s  p a p e l e t a s  d e  u u  e s c r ú p u l o  d e  l o s  p o l v o s  
e n t r e g a d o s  p o r  la  j u n t a :  a l  p o c o  t i e m p o  se d e s e n v o l v i ó  e l  c a ­

l o r  y  u n  s u d o r  g e n e r a l  y  m e j o r ó ;  p e r o  d e s e a n d o  e l  t e r m i n o  y  n o  
h a b i e n d o  m a s  v i b o r e r a ,  se  le  d i ó  la t e r c e r a  t o m a  d e  u n  e s c r ú ­

p u l o  d e  la  a r i s t o l o q u i a  r e d o n d a ,  y  a u n q u e  r s c i l ó  m a s  s u d o r  p r o ­

d u j o  u n  d o l o r  t a n  v i v o  e u  e l  h í g a d o ,  q u e  fu e  i n d i s p e n s a b l e  d a r ­
l e  d o s  s a n g r í a s  y  a p l i c a r l e  u u  g o l p e  d e  s a n g u i j u e l a s  a l  a n o ,  y  c u r ó

“ O t e a  m u g e r  q u e  se b a i l a b a  c u  el m a y o r  p e l i g r o ,  l o m ó  tr e s  
e s c r ú p u l o s  d e  la c o m p o s i c i ó n  d i c h a ,  y  á la s  p o c a s  h o r a s  se  e n ­

c o n t r ó  I n i c u a , d e s p u é s  d e  u n  s u d o r  c a l i e n t e  y a b u n d a n t e .

„ L a b e l  G a n g a  , 3 o  a ñ o s  : r e c a í d a  g r a v e ,  f r í a ,  c o n  c a l a m b r e s  y  
d i a r r e a  l o m ó  u n  e s c r ú p u l o  d e  la  c o i n p o - i c i o n  , y  a u n q u e  c o n  a n ­

g u s t i a s  se  h u m e d e c i ó  la  p i e l ,  y  á  l o s  v e i n t e  m i n u t o s  se  l e  a d m i ­
n i s t r ó  o t r o  e s c r ú p u l o  y v i n o  u u  a u d o r  c o p i o s o  g e n e r a l  d e  01 l io  
h o r a s :  á  c o n t i n u a c i ó n  se la h i z o  u n a  s a n g r í a  d e  s e is  u n z a s  , y  se 

r e s t i t u y ó  a l  e s t a d o  n o r m a l .
„ M a r i a  l t i z o s ,  2 2  a ñ o s :  i g u a l  c a s o ,  p r i m e r  a c o m e t i m i e n t o .

, , C o n c e p c i u u  G a r c í a :  3 o  a ñ o s :  e l  m i s i n o  l e l i *  r e s u l t a d o  c o n  

e l  m i s i n o  c o m p r o m i s o .
„ M a r i a  l V c i f e r  se s a l v ó  d e  m a y o r  a p u r o  c o n  i g u a l  c o n d u c t a .
, , 1’ c d i o  A b c l l a u  , 1 0  a ñ o s ;  a c o m e t i m i e n t o  g r a v e ,  á  las  das

h o r a s  d e l  m a y o r  p e l i g r o  ,  c u r ó  p o r  la  r e a c c i ó n  s a l u d a b l e  d e  os  

d ó s i s  d e  1 a  g r a n o s .
„ J o s é  R u e d a :  r e c a í d o  y  c u r a d o  d e l  m i s m o  m o d o .
. . C u a t r o  c a s o s  m a s  q u e  se o m i t e n  p o r  la  b r e v e d a d  . I n d o s  en 

el h o s p i t a l  d e  u n c i o n e s .  Y  e n  el m i s i n o  d í a  3  , J o s é  I l c r n . m i l e s ,  
c o l e g i a l  d e  S .  L e a n d r o ,  d e  1 6  a ñ o s ,  y e n  e l  s e g u n d o  p e r í o d o  U .f-  

b i a  t o m a d o  a n t e s  c u a t r o  t o m a s  d e  u u  e s c r ú p u l o  d e  la a r i s l o ' o -  

q u i a  r e d o n d a  , y  s e  g r a d u ó  a l  e s t a d o  a z u l a d o  ó  á l g i d o  : y a u n q u e  

d e s c o n f i a n d o ,  se l e  d i e r o n  d o s  escr i i fV d los  d e  la  c o m p o s i c i ó n  e u  

i 5  m i n u t o s ,  y  a l  i n s t a n t e  v í n o l a  r e a c c i ó n  y  la c u r a c i ó n  e n  se­

g u i d a .  E s t e  h e c h o  es  m u y  d e  b u l l o  ,  y  p i d e  g r a n d e s  y p r o l u m l a  

m e d i t a c i o n e s .
, , M a r í a  M o r e n o ,  s e g u n d o  p e r í o d o ;  c u r a d a  c o n  d o s  l o m a »  

d e  3 4  g r a n o s  e u  u n a  h o r a .

, , R u f i n o  F e r n a n d e z ,  p r i m e r  p e r i o d o  ó  c o l e r i n a  , d e l  m i s m a  

m o d o ,  c o n v a l e c i e n t e .
„ J o s e f a  A c u ñ a ,  1 1  a ñ o s :  p r i m e r  p e r í o d o  ,  t r e s  t o m a s  d e  1 »  

g r a n o s ,  c u r a d a .
, , P r e s e n t a ! i o n  V i l l a n u c v a  ,  i a  a ñ o s ;  d o s  t o m a s  d e  1 8  g r a ­

f io s  , v e n c i ó  f e l i z m e n t e  e l  p r i m e r  p e r i o d o .
, , M a r í a  M o l i n a ,  a 4  a ñ o s  : a t a q u e  g r a v e  , t r e s  e s c r ú p u l o s  e it  

u n a  h o r a  ; c u r ó  p e r f e c t a m e n t e  , se  s a n g r ó  p a r a  a s e g u r a r s e .
„ D o s  v i e j o s  c a d a v é r i c o s  ; e l  u n o  l o m ó  a r i s t o l o q u i a  ,  m u r i ó ,  

é l  o t r o  t o m ó  t a m b i é n  u n  e s c r ú p u l o  d e  la  m i s m a ,  y  s i n  e s p e ­

r a n z a s  se l e  a d m i n i s t r a r o n  c u a t r o  d e  la  c o m p o s i c i ó n  v i b o r e r a  d i ­

c h a  e n  p o c o  t i e m p o ,  y  e s tá  c o n v a l e c i e n t e s .
. . L o s  h e c h o s  r e f e r i d o s  f o r m a n  y a  u n  n ú m e r o  r e s p e t a b l e  d e  o b ­

s e r v a c i o n e s  q u e  i n s p i r a n  c i e r t a  c o n f i a n z a  y  m e r e c e n  n u e s t r a  p a r ­
t i c u l a r  r e c o m e n d a c i ó n .  N u e v o s  e n s a y o s  se n e c e s i t a n ,  e s  c i e r t o ,  

y  la  r e p e t i c i ó n  d e  r e s u l t a d o s  a f i r m a t i v o s ,  y e n  n ú m e r o  c o m p e ­

t e n t e  p a r a  c a n o n i z a r  n u e s t r a  i n d u c c i ó n ,  n o  b a s t a n d o  l o  e x p u e s t o  
s i n o  p a r a  a l e n t a r  y  a n i m a r  n u e s t r o s  t r a b a j o s .  N u e s t r o s  c o m ­

p r o f e s o r e s  n o s  d i s p e n s a r á n  q u e  t a n  a n t i c i p a d a m e n t e  p u b l i q u e ­

m o s  lo s  p r i m e r o s  s u c e s o s  f a v o r a b l e s  o b t e n i d o s  c o n  e l  u.-o «le la  
c o m p o s i c i ó n  q u e  á  s u  t i e m p o  m a n i f e s t a r e m o s ,  a n t e s  «le a s e g u ­

r a r n o s  c o n  o l i o s  m a s  j u s t i f i c a t i v o s .  P e r o  e s t o  q u e  d e b e  h a c e r s e  

e n  t i e m p o s  d e  m e n o s  u r g e n c i a  ,  n o  e s  a p l i c a b l e  a l  p r e s e n t e ,  p o r ­

q u e  la r a p i d e z  c o u  q u e  d i s c u r r e  e l  m a l ,  la p r e c i p i t a c i i m  d e  su» 

a c o m e t i m i e n t o s  p id e n  q u e  se  p u b l i q u e  p r o n t a m e n t e  c u a l q u i e r a  
o b s e r v a c i ó n  l i s o n j e r a ;  y  q u e  se i n v i t e  p a r e  r e i t e r a r  é l  p r o c e d i ­

m i e n t o  e n  m o m e n t o s  t a n  f u g a r e s  y  p r e c io s o s .
„ A  s u  t i e m p o ,  y  c u a n d o  n u e v o »  e n s a y o s  q i e  s e g u i r e m o s  

h a c i e n d o  y a  e n  la c a p i t a l  y  s u s  h o s p i t a l e s ,  y a  c u  lo s  p u e b l o *  

d e  la  p r o v i n c i a  i n v a d i d o s ,  p a r a  d o n d e  s a l e n  h o y  lo s  p r o f e s o r e s  

d o n  V i c e n t e  C u e n c a  y  d o n  F r a n c i s c o  F a j a n t e s  c o n  el esc t u s i v o  
O b je to  d e  a d m i n i s t r a r  lo s  p o l v o s  d e  l a s  v i b o r e r a *  y r e c o g e r  e s -  

p e r i e n c i a s ,  n o s  d e n  s u f i i i e u t e s  á  s a n c i o n a r  d e  c á i i o n  m e d i c o  los  

p r i m e r o s  r e s u l t a d o s ,  n o s  o c u p a r e m o s  e n  e s c r i b i r  u n a  m e m o r i a  
d i g n a  d e l  g r a n d e  o b j e t o  d e  la  m i y l i c i u a  e s p a ñ o l a  y  d e  l a  h u ­

m a n i d a d ,  p o r  c u y o  b i e n  h e m o s  c o m p r o m e t i d o  n u e s t r o  r e p o s o  

y  ex is te  u c i  a,
, , O r ig e n  d e  lo s  p ó te o s , s u  c o m p o s ic ió n ,  n o m b r e s  b o tá n ic o s  y  

v u lg a r e s  , y  m o d o  d e  'a d m in is t r a r lo s .
1 , , S i e n d o  ta n  m u l t i p ' i c a d o  e l  n ú m e r o  de  v í b o r a s  e n  l o s  p u e ­

b l o s  o c c i d e n t a l e s  de  la p r o v i n c i a  d e  M u r c i a ,  y  t a n  f r e c u e n t e s  

l o s  c a s o s  d e  r a b i a  e s p o w i t n e *  e n  lo s  a n i m a l e s ,  c o m u n i c a d a  a l ­
g u n a  v e »  á  la s  p e r s o n a s  d e s d e  t i e m p o s  m u y  r e m o t o s ,  se  d e d i ­

c a r o n  S us  h a b i t a n t e s  á  b u s c a r  m e d i o s  q u e  lo s  s a l v a s r u  e u  e s to s  
c o m p r o m i s o s ,  y  c o m o  la s ie r r a  d e  S e g u r a  y s u s  a c c e s o r i a s  s a n  

el j a r d í n  b o t á n i c o  d e  la  p e n í n s u l a ,  p o r  c a s u a l i d a d ,  p o r  a p l ú | -  

c i o n  ,  p o r  f o r t u n a  y  p o r  e l e c c i ó n  i n s t i n t i v a  d e  a l g u n o s  c u a d r ú ­
p e d o s  c o n t a g i a d o s ,  se  f u e r o n  c o n o c i e n d o  p l a n t a s  i n d í g e n a s  q u e  

r e d u c i d a s  á p o l v o ,  y  e n s a y a d a s  r e p e l i d i s i m a s  v e c e s ,  c o n s a g r a ­

r o n  p o r  ú l t i m o  a x i o m a s  d e  c u r a c i ó n  p o s i t i v a  y  n o  d e s m e n t i d a  

ja m a s .  E u  el r e i n o  d e  V a l e n c i a ,  sea p o r  f a m a  y y a  t a m b i é n  p o r  
s e r  p l a g a d o s  d e  los m i s m o s  p e l i g r o s ,  t i e n e n  i g u a l  c r é d i t o  c o n  e l  

n o m b r e  d e  p o l v o s  d e  G i j o n a .  P e r o  d o n d e  g o z a n  d e  m a y o r  H o m ­

b r a d í a  es  e n  T o b a r í a  , I l e l l i o  , Y e s t e  y  o t r o s  p u e b l o s  d e  la s ie r­
r a  e n  d o n d e  la s  r e c o g e n ,  p r e p a r a n  y  c o n s e r v a n  p a r a  h a c e r  r e ­

m e s a s  y  s u r t i r  á  la s  p o b l a c i o n e s  q u e  l o  r e c l a m a n ,  r o m o  lo  h a  h e ­
c h o  a h o r a  T o b a r í  a  c o n  M u r c i a .  S o n  m a r a v i l l o s o s  s u s  e f e c t o s  e n  

la  c u r a c i ó n  d e  l a  r a b i a  y  m o r d e d u r a  d e  la  v í b o r a ,  c o n t e s t a d o »  

s i e m p r e  p o r  la e s p e r i e n c i a .

S e  c o m p o n e n  e s to s  p o l v o s  d e  la s  y e r b a s  s i g u i e n t e s :
„ E r y n g i u i u  c a m p e s t r e  d e  L i n e o ,  v u l g t  c a r d o ,  c o r r e d o o r  

ó  s e t e r o ,  ó  p a n i c a l  c a m p e s t r e .
E c h i u i n  v u l g a r c  d e  id. v u l g o  v i b o r e r a  c o m ú n ,  ó  e q u i o ,  6 

l e n g u a  d e  b u e y  s a l v a g e ,  ó  s a r d i n e t a  ó  b o r r a j a  s i l v e s t r e .
A l i s u i n  s p i n o s u m  id .  v u l g o  A l i s o  e s p i n o s o  ó  b u f a l a g a .

’ . N e p c t a  m a r i l 'o l ia  ó  m e l i s a  c r é t i c a  d e  L a m a r c k ,  v u l g o  y e r b a  

g a l e r a ,  c o n  h o ja s  d e  m a r o ,  ó  p o l e o  b l a n c o :  a l g u n o s  a ñ a d e n  t a m ­

b ié n  la  a g r i m o u i a .

, , D e b e n  c o g e r s e  e s ta s  p l a n t a s  c u a n d o  b ie n  U n cid a s  e m p i e z a n  

á  g r a n a r ,  l o  q u e  s u c e d e  e u  j u l i o  r e s p e c t o  de l  e r i n g i o  y  e q u i o , y  
e n  a g o s t o  r e s p e c t o  de  la s  o t r a s .  D e l  e r i n g i o  - e  l o m a n  c o u  p r e f e ­

r e n c i a  la s  I a i r e s ,  y t a m b i é n  e l  r e s t o  d e j a  p l a n t a  ; y  d e  las  o tr a »  
t r e s  t o d o  , á  e - c e p c i o n  d e  las  r a íc e s .  D e b e n  s e c a r s e  á la  s o m b r a  y  

r u a n d o  p i e r d e n  e n t e r a m e n t e  la  h u m e d a d  , se  p u l v e r i z a n  c o n  s c -  

p a r a c i o u  , se  p a s a n  p o r  u n  t a m i z  f i n o ,  y  ú l t i m a m e n t e  se  m e z ­
c l a n  e n  p o r c i o n e s  i g u a l e s ,  g u a r d á n d o l o s  e n  u n a  v a s i j a  d e  v i d r i o  
m u y  b i e n  c e r r a d a .  L a  d ó sis  p i r a  la s  p e r s o n a s  es  d e  u n  e s c r ú p u l o  

á  m e d i a  d r a c i u a ,  y  d o b l e  p a r a  l o s  a n i m a l e s ;  u n a  ó  d o s  a l  d í a ,  se­

g ú n  la  g r a v e d a d ,  a l i v i o ,  p e l i g r o  e t c . ,  e u  c u a l q u i e r  v e h í c u l o ,  a g u a  
n a t u r a l . d e  m a l v a  e t c . ,  p r o m u e v e  c o p i o s a m e n t e  e l  s u d o r  y  las  o r i ­

n a s ;  y  s u s  r e s u l t a d o s  s o y  a s o m b r o s o s  e u  la  r a b i a ,  e n  m o r d e d u r a  

d e  v í b o r a s  y o t r o s  a n i m a l e s  p o n z o ñ o s o s ,  e u  lo s  c a r b u n c l o s ,  p ú s ­

t u l a s  m a l i g n a s .

E n  l o s  c a s o s  d e  c ó l e r a  u s a r á  d e s d e  d o c e  g r a n o s  b a s t a  m e d i a  

d r a c i u a ,  s e g ú n  l o s  a ñ o s  y  c o n s t i t u c i ó n  d e l  e n f e r m o :  u n a ,  d o s  6  
tr e s  t o m a s ,  s e g ú n  l a  n e c e s i d a d ,  d i f i c u l t a d  d e  la r e a c c i ó n  y  e fe c ­

to s  i n m e d i a t o s :  si b a s t a  u n a  ó  d o s  l o m a s  . n o  d e b e n  d a r s e  la  s e g u n ­

d a  ó  la t e r c e r a .  S i  la  r e a c c i ó n  e s  f u e r t e  s o n  i n d i s p e n s a b l e s  la s  e m i ­

s io n e s  d e  s a n g r e .  C u a n d o  la  i n v a s i ó n  es  c o n  c o n a t o s  p r o n u n c i a ­
d o s  a l  v ó m i t o  , se  d e b e  este  f a v o r e c e r ,  y  l i b r e  d e  b i l i s  y p r o d u c ­
i o s  g á s t r i c o »  a l t e r a d o »  se  a d m i n i s t r a r á  e l  r e m e d i o .  F u  lo s  d e m á s  

m o d o s  d e  i n v a d i r ,  y  e n  to d o »  lo s  p e r i o d o s  d e l  m a l  t i e n e  o p o r ­

t u n a  a d m i n i s t r a c i ó n .

T o i l o  l o  c u a l  n o s  a p r e s u r a m o s  á  e l e v a r  a l  r o n n c i m i e n t o  d® 

V .  R .  p a r a  lo» f in e s  y  ob jeto»  q u e  s e  h a  p r o p u e s t o ; y  q u e  s e  g e ­
n é r a l o  e c u  e l  g o b i e r n o  y  e n  la  n a c i ó n  u n  s u c e s o  y  u n a s  id e a s  q u e  

l a u t a  l u z  p u e d e n  d e r r a m a r  y  l a u t o »  b e n e f i c i o s  p r o d u c i r .  M ú f ' i »  5 
d e  a g o s t o  d e  i 8 3 4 . = E x c m o .  S r . = M » u u e l  A l a r c o n ,  \  Íc e n t e  C u c o -

Ayuntamiento de Madrid



«•«, Jo 'f A girrre, profesores de medicina.=Antonio Folgado, de
«¿i uji i.

—lía sido tan cruel la lección que nos h» dado el cólera, jr 
estamos estos dias t a n  acostumbrados i  escuchar la inuertedc in- 
íiu-.'.o., amigos y couocidos, que no es eslcafio hayamos dado cré­
dito á la muerte de don Severiano Paet Jaramillo , Procurador i  
Corlea «léelo por la provincia de Madrid. Tenemos la mayor aa- 
tiafaccion en desmentir esta noticia y tenemos para eoutiruiarlo 
carta suya i  la vista fecha en Peaueia i  6 del corriente.

Sobre la esposicion presentada por el señor Ministró de H a ­
cienda en la sesión del día 7 de agosto.

Apenas el señor ministro de hacienda ha presentado sti 
proyecto al Estamento popular, cuando ya coinietuan los 
ataques, y ¿de parle de quien? de aquellos principalmente 
que estos últimos dias parecían dar tanto oido á sus asercio­
n es, tanto crédito á su elocuencia. Oigase hablar pues en 
punto de hacienda á muchas gentes que parecen ser mudas 
en la mayor parte de las cuestiones, cobrar la palabra y  ha­
cerse elocuentes solamente al oir pronunciar el nombre de 
Hacienda. Hemos oido aserciones y  razones tan contrarias, 
que aunque poro inteligentes en la materia, creemos tenerla 
bastante para fijarnos en la idea que el plan del señor minis­
tro es justo y razonable, pues siempre hemos creído eu el 
adagio que dice ¡n medio stat virtus.

L os mas dicen ¡qué horror ! ¡qué asombro! ¿cómo ha 
de poder la España pagar ese dineral? Pero muy pocos pre­
guntan cómo la España ha podido contraer una deuda tan 
colosal. No es cosa de hoy el que la España esté agobiada; 
las deudas suyas son resultado de 11 años de desórdenes ad­
ministrativos; los actuales ministros no son responsables «le 
los niales que estos desórdenes lian causado á la hacienda. 
L a  hacienda hace muchos años que es ludibrio de dilapila- 
dores é ignorantes; otros han hecho el m al, y  á ellos loca 
aplicar el remedio. Cosa estraña por cierto es ver en el día y 
antes que mientras un Calomarde y  consortes liarían los ma­
yores estragos en el haber público, callaban y no tenían na-, 
da que reparar, mostrarse hoy tan solícitos por el bien de 
los contribuyentes. E l mal , repetimos, está herbó y no se 
ha hecho hoy ; pero hoy es cuando se trata de remediarlo, 
y  con decir que es imposible que la España pague lo que 
debe nada se remedia. Si nosotros estuviésemos á la cabeza 
de la hacienda , hallaríamos muy cómoda la opinión de 110 
pagar, y librarnos de la carga por un medio tan espéJito y  
económico ; este plan sería de uiuy fácil ejecución, pero no 
sería político, y  sobre todo no sería justo. E u  resumidas 
cuentas es preciso pagar. M uchos creen, y  son el mayor nú­
mero que se debe pagar; mas no están acordes sobre las 
cantidades que se han de satisfacer. Q iieren  unos que no se 
pague la deuda eslrangera, otros que se pague íntegramente 
la interior. Triste cosa es sin duda que el dinero salga de 
L sp an a, y  todo español debiera desear que la deuda interior 
se prefiriese á la citerior ; pero la justicia 110 admite pre­
ferencias; para ella lo misino es que el acreedor sea estran— 
gero que nacional; por consiguiente es preciso pagar lo que 
se debe.

Y  cuando no se puede, ¿qué se hace? Hé aquí otro ge­
nero de gentes que se aprovechan de la pobreza misma del 
estado para que no cumpla ninguna de sus obligaciones. No 
señor, la España desgraciadamente debe mas que lo que pue­
de pagar, esto es cierto, pero por eso no ha de dejar de pa­
gar algo ahora y  mas en lo venidero. Seria buen argumento 
que porque la España no puede pagar todo lo que debe que 
no pagase nada.

Vam os ahora á los que quieren hacer distinciones entre 
las deudas estraligeras: quieren unos que no se reconozcan 
los tratados celebrados con la Francia y  la Inglaterra; ojalá 
pudieran romperse fácilm ente, pero es imposible; estos tra­
tados hechos en tiempo de Calam arde nos obligan en todas 
sus cláusulas, porque fueron hechos en mimbre de la nación. 
No fueron los actuales m inistros, algunos de ellos emigrados 
cu países estrangeros, quienes los contrajeron, fueron los mis­
mos que los perseguían; pero á los ministros actuales cabe 
la herencia de todas las faltas, de todos los derroches que 
fueron obra de ministros anteriores.

Es de todo rigor admitir la deuda de la Fran cia , aun» 
que contraida por una causa que lúe tan mortal para E spa­
ñ a ; hablamos de la invasión de i 8 a3 . L o  mismo sucede con 
la deuda de los comerciantes ingleses por efecto de las presas 
que nuestros corsarios les hicieron en 18 16  ó 1817.

Algunos dirán acaso, esa deuda de las Corles ya olvi­
dada, para qué volver á resucitarla? Para hacer un acto de 
justicia. L a  deuda de las Cóc les es una deuda sagrada , y 
tan justa como todas las de España, y mas justa que muchas 
de ellas. A dem as, está probado que uo hay crédito mientras 
esta deuda no sea reconocida. ¿ Y  cómo podrán los mismos 
hombres que votaron los empréstitos de las Coi tos negarse á 
reconocerlos? Curioso es por cierto oir á algunos escrupu­
losos escandalizarse al oir nombrar el reconocimiento de es­
ta deuda, ¿y  quiénes snn estos? Los misinos que se inte­
resaron en el empréstito de la regencia de U rg e l, emprés­
tito que después ha abortado otros dos ó tres, empréstito 
elástico, que daba de sí según el capricho del banquero es­
pañol en París. I)e este empréstito que semejante al ave F é­
nix, una vez consumido renacía de sus cenizas. Estas gentes 
que uo escrupulizaban tomar parteen lus despojos de la pa­
tr ia , se afligen hoy por la suerte de esta pobre patria á la 
que se le haré retoñecer el empréstito de las Cortes, emprés­
tito que fue en verdad empleado en servicio del estado y «le 
la casa P e a l, pero que siendo contraído por revolucionarios 
no debiera tou U r y uo debiera ser legítimo.

3
Nos detenemos en, estas rrllexione» , i  pesar de lo absur­

do que es el m otivo que las produce, porque bay muchos 
de los que generalmente apoyan á los gobiernos, y  que apo­
yan al nuestro cuando trata de combatir principios funda­
mentales, que hallan muy injusto que se reconozca un em ­
préstito, que según ellos ya estaba olvidado, y  estas mis­
mas personas tal vez creerán que se comete una injusticia 
notoria con los acreedores de los empréstitos contraidos des­
de «8 a3 acá, poniéndolos á la par de los dé las Garles. Nos­
otros somos de una opinión contraria, nosotros tampoco 
queremos que se condenen bajo el mismo pie; queremos que 
lo que se ha recibido se pague, y  lo que no se ha recibido 
no se pague. Este es nuestro dictam en, y  lo explicamos del 
modo siguiente. U na deuda sancionada y votada por un 
cuerpo de representantes, reconocida por el gobierno, por 
todas las autoridades de aquella época, y  hijo todas estas ga­
rantías promulgadas, mereciendo todo el crédito que mere­
ce la buena le española, es una «leuda sagrada que no pue­
de negarse sin ajar nuestro amor propio como nación, sin 
atentar á la justicia. En fin , la falsa política que no quiso 
reconocer esta deuda , ha gravado el e-dado con una «leuda 
escandalosa que ón producir ningún alivio á la nación, solo 
ha servido para dar pábulo á la codicia, al fraude y á la n u ­
la fé

L is  Corles «le 1823 decretaron que ningún empréstito 
hecho por la regencia tle U rg e l, por ningún cuerpo co­
lectivo, por ningún iudiviiluo , seria obligatorio, á no ser 
votado libremente en Cui tes por los representantes de la 
nación. El empréstito de Gueband se llalla n i este raso. 
Fue promulgado bajo el nombre «le empréstito de la regen­
cia de Urge! -, y cuan do, gracias á las bayonetas fran­
cesas , la Constitución fue destruida, cambió su nombre 
en el «le empréstito rea!. Nadie «juiso tomarle por su 

cuenta. Había en París un individuo emigrado por la 
pártt artiva que había tomado en tiempo de la guerra de 
la independencia contra sus compatriotas ¡ este individuo 
que no tenia nada que perder y  mucho que gan ar, como 
lo lia demostrado la experiencia, tomó el empréstito bajo 
su protecciony responsabilidad: titulado en el «lia marques tle 
las Marismas, es quizá el personage mas rico de Fiancia. L u e­
go que se hizo cargo «le este em préstito, le convirtió en gran 
parte en una renta llamada perpetua. Sacar de mucho poco, 
siempre ha sido el talento de la España ; pero sacar de po­
co mucho solo estaba reservado á su banquero en Paris. 
Aguado tenia en su poder un molde enviado «le M adrid pa­
ra hacer las conversiones del empréstito real en renta per­
petua. No sabemos hasta que punto son fundadas las gra­
ves acusaciones que pesan sobre él , ni sabemos tampoco si 
lia abusado de la facultad que tenia del molde ó estampilla. 
L o  úuico que sabemos es, que es poderoso y nuestro erario 
muy pobre. ¿ Y  por qué se lia de poner una deuda que no 
hemos contraido á la par con otra que lo f ié  por los repre­
sentantes de la nai ion reunidos en Corles? Desde i 8 a3 se 
han pagado exactamente los intereses del empréstito real y 
renta p< rpetua; intereses de 8 y 10 por ciento al año, que 
considerado también el precio bajo á que se hizo el em­
préstito primitivo, dan una ganancia enorme á aquellos que 
han traficado en aquel papel. ¿ Y  aun hay gente que dice 
que el empréstito «le las Curtes es favorecido porque se re­
conocen sus intereses vencidos? ¡pues qué, los intereses del 
empréstito real, renta perpetua y demás trapisondas de Paris 
no han sido pagados todos lus seis m eses! lo que es pagado 
íntegramente no vale mas que lo que solo se funda en espe­
ranzas y por m itad, que es lo que significa deuda pasiva.

Nosotros somos de aquellos que piensan que los emprés­
titos de Aguailo no tienen los mismos derechos á la conside­
ración del público español que los de las Cortes. Quisiéra­
mos que el Sr. ministro de iluciciida los desconociese total­
mente; pero ya que esto no pueda ser, le suplicamos que 
considere que el capital entero de estos empréstitos , no ha­
blamos de lo que ha venido á España, el capital limpio de­
cimos, apenas excede de la suma «le los iu treses pagados; le 
decim os; también que considere que este empréstito fue 
contraído para sofocar la libertad en España, y que después 
de sofocada solo lia servido para engordar cortesanos y  si-  
necuristas y para formar fortunas colosales á algunos espa­
ñoles ¡odiónos de este nombre, que ademas de haber reco­
nocido al rey intruso cuando la España peligraba, lian dado 
las mayores pruebas de fraude y de codicia durante los últi­
mos 1 ■ años.

De todo lo d¡cho concluim os, que el estado de nuestra 
hacienda es m iserable, que es preciso levantar el crédito, 
que esto 110 se liare sin reconocer las obligaciones contraídas, 
y qué tampoco se debe reconocer ni prometer lo que no se 
ha de cum plir; que el señor ministro «le hacienda ha teni­
do presente estas dos cosas, cuando solo ha reconocido como 
deuda activa la mitad «le la uuestra: prometer mas h «hie­
ra sido comprometerse á cum plir lina cosa imposible. H ay 
algunos que llaman á esl«i una bancarrota-, los misinos que 
nada decían en t 8a3 cuando Cesaron de reconocer los em ­
préstitos de las Cortes; estos mismos dicen ahora que redu­
cir la renta á la mitad , es comprometer nuestro crédito, que 
es lo misino que decir á voz eu grito á todos los capitalistas, 
que no sefien ni hagan nada con nosotros. Sin em bargo, el 
señor ministro nos habla de un empréstito de 4 o o.oo o,ooo  
rcalctj vellón , y esto es algo; con este recurso se puede ga­
nar tiempo suficiente para que las Corles escogilen los me­
dios necesarios de cubrir las neccsidailes del estado. Dicen 
que el pueblo no bailará alivio; pero á lo menos tendrá cré­
dito, y si está lo mismo qtte antes y recobra el crédito que 
había perdido, siempre habrá ganado; pero 110 hay para que 
ocultar la verdad , el gubierno trata de ser justo en prim er

lag r ,  y  luego con .ayuda de las Cortes hacer las eeonom 1?, 
encontrar los recursos que la nación encierra para hac .-r 
frente á nuestras necesidades y  á todas nuestras obligaciones.

Acabaremos con una observación; nosotros no hemos 
resado de decir la verdad al ministerio cuando la hemos 
creído oportuna. Nosotros nunca hemos hecho, ni haremos 
una oposición sistem ática, y  por lo misino inanifi-startios 
que el plan de hacienda, si fuese inas favorable á unos em ­
préstitos tan sagrados como los de las Córtes y menos á una 
estafa como los de Aguado, seria de nuestra completa apro­
bación. Q ue los amigos del ministerio hagan otro tanto, y que 
este se convenza que cuando se le hace la oposición no es 
para poner trabas á su ailministracion, sino para defen­
der los principios fundamentales qne no debieran jamas per­
der de vista.

C02&TÍES GENERALES.

ESTA MENTO DE SEÑORES PROCURADORES.
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S E S I O N  D E L  D I A  9  D E  A G O S T O .

P re sid e n cia  del S r . conde de Almodovar.

Se abrió á las once menos cuarto.
El señor secretario C iballero  leyó el acta de la sesión 

anleieodente, y  quedó aprobada sin discusión.
E l mismo señor secretario dió cuenta de una esposi- 

cion hecha al Estamento por el señor doti Francisco S eria- 
n o , Procurador electo por J.icn , acompañando documentos 
justificativos. Pasó á la comisión «le poderes:
—  De un oficio del señor secretario de estado y del despi­
cho «le M a rin a , con fecha de 8 «leí corrieute, participando 
al señor presidente del Estamento que el lunes 11 del mis­
mo se presentará á leer una memoria sobre los diferentes 
ramos de su ministerio. Quedó el Estamento enterado.
—  De una exposición del señor don N. Zapata, Procurador 
electo por Cádiz, declarando hallarse imposibilitado por en­
fermedad temporal para asistir al Estamento; y  que si esta 
continuase lo hará presente para «pie pueda proceilcrse á la 
elección de otro en su lugar. Q  tedó enterado el Estamenlo. 
— De otra de los señores Procuradores de Barcelona . (ve­
rana , Lérida y  Tarragona don Honorato P u ig , don .losé 
P landulit, don José Fina del V i la r , don Francisco J .i'ie r  
de Periam orí, don José de V ifia ls , don Ramón Ciscar y 
don Pedro M a rtí, en que manifiestan , que habiendo em ­
prendido ya el viaje á esta corte, para desempeñar el cargo 
para que fueron elegidos, supieron con la m a)or amarguea 
que el cólera se habia desenvuelto en la capital , lo que les 
obligó á suspender el viage, aguardando que dicha enferme­
dad se mitigase para poder lomar parte en las tan-as «1**1 
Estamento; cuya participación hacían desde Martorell ion 
fecha a8 del pasado. Quedií enterado el Estamento.
— D e otra esposicion de otro señor Procurador (  cuyo mim­
bre no pudo percibirse ), dando la misma escusa para pre ­
sentarse en el Estam ento, sobre lo cual preguntando tam'úeii 
el referido señor secretario si se «liria que el Estamento que­
daba enterado, dijo el señor G  mzalez Alonso, que aunque 
se dijese que con disgusto, no habia inconveniente, Q  «udó 
enterado el Estamento.

E l Sr. M edra no, como relator de la comisión de p o lo , 
res, dió cuenta «le haber presentado sus documentos en de­
bida forma don Vicente Cano M an uel, Procurador por A l­
bacete, y parecer á la comisión que debiau ser aprobados, 
A si se decidió:
—  De que la com isión, atendiendo á la esposicion hecha por 
don Ramón G iraldo de no poder presentar documentos | is- 
tiíica ti vos de sos rentas, se veia con harto sentimiento pre­
cisada á tener que ceñirse el testo de la ley , y admiin la 
renuncia de tan benemérito y  antiguo magistrado, roe 10 lo 
al Estamento la permitiese el desahogo de proclamar las re­
levantes cualidades de aquel , eu cambio del deber á quu 
tenia que someterse. Se aprobó el dictamen de la comisión: 
— De que don Juan Gualberto González presenta doeu.neu • 
tos justificativos de gozar, de mancomún con su hermano 
don Francisco, copiosas rentas en Encinacola , producto de 
su labor, ganados «Sce ; pero que, aunque la comisión n«» 
puede dudar ni un momento de la veracidad de dicho s -ñoc 
Procurador, como dichos documentos 110 se hallan con todos 
los requisitos exigidos por la ley, es de parecer tome asunto 
en el Estamento con protesta de presentarlos en debida for • 
■ 11a. A si se decidió:
— De haber examinado la referida comisión los poderes y 
documentos relativos al señor Douienech , Procurailor elec­
to por C ád iz, y  hallar que deben aprobarse. Asi se decidí «í 
— De haber presentado don Francisco M iranda y Olm edil .1, 
Procurador electo por B urgos, los documentos que habí» 
quedado en exhibir, y hallarlos la comisión dignos «le Ser 
aprobados. A si se decidió:
— De haber igualmente examinado la esposicion de doo Juan 
Rom ero A lp uen le, y  juzgar atendibles las razones que. m a­
nifiesta para que se le conceda el plazo que tenga por con­
veniente el Estamento para la presentación de sus documen­
tos.

El Sr. conde de las Navas. —  Paréceme que si á oíros 
señores Procuradores se ha concedido el plazo de 4"  ó i--, 
debe para con este practicarse lo mismo.
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El Sr. Medmno.—  La comisión había ya fijado ese tér­
mino, pero de común acuerdo decidid no establecer iiui^u- 
no determinado habiendo tenido en vt>ta que también res­
pecto de otros señores Procuradores lo dejó á arbitrio del 
Estamento.

El Sr. Caballero. —  Paréccme que hay un acurrdo del 
Estamento para que en semejantes casos se fije el término 
de 4o dias.

El Sr. ronde de las Navas. —  La persona de quien tra­
tamos justifica que no ha podido usar de su derecho Icgal- 
niente por una causa, tal Como ia de haber sido preso; juz­
go pues que se baila en el caso de que se le conceda el mis­
mo plazo que se lia concedido á otros.

Ptegunló el señor presidente si aprobaba el Estamento 
que á don Juan Romero Alpuente se le concediese el te'r- 
mino de 4° días para el objeto en cuestión, como se habia 
egeculado con otros señores Procuradores; y se resolvió por 
la afirmativa.

Continuó dando cuenta el señor Medra no de haber ha- 
Pado legales la comisión de poderes, los documentos de don 
Francisco U lloa, Procurador por Cádiz, y  juzgar que de- 
L im  aprobarse. Asi se reso'vió:
—  1). haber examinado la misma comisión la proposición 
hecha por el señor conde de las Navas, para que se adiní- 
t e eri las renuncias de los señores Procuradores que las re­
clamasen; y ser de parecer que no debía el Estamento adop­
tar una regla invariable que le privase de la libertad de de­
cidir según los casos y circunstancias que pudiesen ocuirir; 
sino que continuasen las rosas en en el mismo rstado que 
hasta aquí, j fuese dueño el Estamento de aprobar ó desapro­
bar dichas renuncias segon las causas que las motivasen.

El Sr.cnniledel.isN.ua».— Pído la palabra como a itor 
de la proposición. Señores , la libertad del Estamento es la 
base sobre que ha de constituirse la felicidad pública: mal 
podra esta verificarse si los indiiiJuos que lian de compo­
nerle, vienen forzados á el. Este es un cargo que no tiene 
otro premio que la satisfacción de ser útil a la patria. Des­
graciado el hombre para quien este honor no sea estímu­
lo suficiente á dirigirse á este recinto. Se dijo muy bien por 
el Sr. Bebía, cuando en otra ocasión se trató de esta mate­
ria, que pudiera darse raso en que hombres muy útiles á 
la sociedad en su mismo pueblo, dejasen de serlo abando­
nando sus establecimientos, y aconteciese por consig tiente 
ser el dejar estos mas perjudicial que útil, por venir al Es­
tamento á ocupar el puesto para que fueron elegidos, lia  
dicho la comisión que familiarizándose la Nación con este 
sistema de gobierno, se iria amortiguando el entusiasmo. 
Si por desgracia entrase en mi mente esta id é i, me aver­
gonzaría de concurrir á este sitio. N i es posible que acabe 
el entusiasmo en una nación que h i pagado por tan duras prue­
bas , que ha sufrido tantos desastres, y que ha tenido que 
luchar con tantos obstáculos para llegar al estado en que 
hoy se halla. No es posible, digo, que dejen de venir 
á su puesto; honrándose con la roniianza de sus co­
mitentes, los que son llamados á representar aqui sus 
derechos. Los Procuradores deben ser libres. Nosotros tra­
tamos de constituir la nación española en el major grado de 
prosperidad posible; ¿lo podremos conseguir trayendo por 
la cuerda á este recinto los que han de representarla? No 
nos engañemos, señores: puede haber compromisos que obli­
guen á renunciar este honroso cargo aun á aquellos mismos 
que mas se engriesen de haber sido nombrados para él. In­
sisto en qoe juzgo indispensable mi proposición para cons­
tituir el Estamento de modo que pueda hacer la felicidad de 
la patria.

E l Sr. Madrano. —  L a  comisión no se avergüenza de 
haber concebido una idea que está de acuerdo con el co­
nocimiento del corazón humano: es necesario conside­
rar los hombres como son, y no como deben ser. Na­
die podrá negar que existan hombres que se eximan de 
cargos que no les produzcan utilidad, y para los cuales, 
aunque honrosos, tengan que hacer sacrificios. Si por regla 
general se admitiesen todas las renuncias, podría acontecer 
que quedase tan limitada la libertad de los constituyentes, 
que se estrechase, digo, de tal modo el eírculo de los elec­
tores, que no tuviesen donde elig ir, lo que no ine parece 
conveniente.. Si el Estamento no se conformase con el dic­
tamen de la comisión, no liará esta un empeño en soste­
nerle; mas no cree conveniente establecer una regla gene­
ral que en ciertos casos particulares puede adinitirescepcio- 
nes y tener iucoii'cuieiites. Puede también haber sugetos 
en quienes solo sea una modestia mal entendida, causa 
para pedir su exoneración. E>loy muy de acuerdo ron 
los sentimientos del señor preopinante; muy digna es de 
desaprobarse la conducta de aquel que no apetezca con­
tribuir al servieio de la causa pública, mas torno á de­
cir que es preciso considerar á los hombres como hom­
bres, no como ángeles. Los que son elegidos para los 
ayuntamientos también concurren al servicio público 
y sin embargo, en general lodo hombre que piensa cou 
cierta delicadeza, en vez de aceptar, hace lo que pue-

4-
de por eximirse; y no por eso se podrán calificar con jus­
ticia Como enemigos de la causa del pa.’blo, pues algunos 
conozco yo que se han hallado en este caso, dignos de apre­
cio por tolos respectos. Igual regla pudiera aplicarse á los 
señores Procuradores.

El S i. Abarques.—Y o rprurbo la proposición del señor ron­
de de la» Navas. ¿Qué seria de nuestra suene y de la «t,- la pa­
tria sino correspondiésemos de mi modo tranco y decidido 4 los 
bienes qua debemos 4 la Reina Gobernadora? Teniendo un pre­
tendiente en España: haciendo servir la impostura en vez de la 
verdadera religión de Cristo para alucinar al pueblo y desviai le 
de sus verdaderos intereses, ¿qué seria de nuestra suerte, digo, si 
no nos hubiésemos reunido en este sitio? Desgraciadamente hay 
poquísimas virtudes, y nuestra primera obligación es presentar 
al pueblo el ejemplo de ella». Debemos acudir á nuestro puesto, 
sin reparar en sacrificios ni en peligros; y lanío mas butiroso 
será el rendir 4 él, cuanta mas libertad se deje 4 los Procura­
dores para admitir ó renunciar tan noble carga. No se tema por 
esto que quede mas estrecho el circulo de las elecciones; ese c ir­
culo se estenderá inas en lo sucesivo. Creo que una de las cosas 
de que mas brevemente trataremos es de un buen sistema de 
elecciones, y ya el mismo gobierno nos lia dado indicios de eso. 
Ademas, no baya miedo de qoe sean (aulas las renuncias, lo uno 
porque debemos dar el ejemplo, lo otro porque el que obti-ne 
la confianza de los pueblos debe suponerse revestido de valor y 
de virtudes: asi se lia visto en Roma, en Atenas, en Esparta y 
cu tolas las repúblicas: donde se hallaba la virtud, la ciencia y 
el valor, allí eran nombrados bis cónsules y los generales. Des­
mentiríamos la roofiioza de los pueblos sino correspondiésemos 
dignamente 4 ella. El modo de corresponder asi, es el que nos 
reunamos aquí solamente los que vengamos de libre voluntad: el 
que no tenga valor pira acudir, el que tema epidemias ó cua­
lesquiera otra ríase de peligros, ceda en burohoia el puesto, 
admítasele la renuncia: yo baria mas, yo le daría pasaporte 
para que se fuese con Zumalacarregui. Soy de Opinión que te 
deje toda libertad para las renuncias.

El Sr. Mediano. La comisión no lia diiho que no baya lati­
tud en este punto , sino que quedando los señores Procuradores 
con libertad para pedir su exoneración , la con-erva-e también- 
el Estamento para admitirla ó no admitirla según los casos y 
circunstancias.

El señor conde de las Navas. Entonces nos hallaríamos en el 
mismo raso en que nos vemos ahora.

El Sr. Martine* ilc la Rosa. Usando del derecho que tengo 
de entrar en la cuestión como Procurador á Cói tes , d igo, que 
soy He Opinión de que no es admisible la proposición del señor 
conde de las Navas , y que es acertado el dictamen de la comi­
sión. En esta materia no hay masque tres principios ó bases que 
deben servir ile norma ó pauta. Primero, que subre el Procura­
dor 4 Córtes que ha merecido 4 sus conciudadanos la distinción 
de ser elegido para tal cargo , no pesa mas que una responsa­
bilidad moral mas ó menos grave, según sus priu ipios, y según 
los adelantamientos que haya hecho la nación en el sistema re­
presentativo. Segundo , que los gobiernos no deben tener inter­
vención en esa materia. Tercero, que el Estamento debe quedar 
en una amplitud necesaria , debe quedar con un poder disore- 
rional , variable , puesto que es imposible fijar r-glas de tal mo­
do determinadas tjue no puedan admiUr escepcion. El dictamen 
de la comisión no es qoe se admitán ludas las renuncias ui que 
no se admita ninguna, sino que quede 4 discreción del Estamen­
to el calificarlas con arreglo 4 las circunstancia» , 4 la ca i.lad de 
las personas , y 4 las razones que esponga el Procurador. Digo 
que juzgo acertado este dirtamen , porque yo tendría por táu des­
acertado el decir, dése tal amplitud 4 la facultad de renunciar 
qué cualquiera sea libre de hacerlo, romo el admitir ún rigor 
tan escesivo en esta (si se me peimite decir, religión de la pa­
tr ia , que se d:cla<aseque 4 nadie debia admitírsele renuncia. 
Creo que no deba establecerse una regla general en esta materia, 
asi como creo también que no la hay en ningún cuerpo legi-lativo, 
sino que rada cual decide stgun las circ unstancias. Ni veo necesi­
dad , ui conveniencia , ni mucho menos u> g-ucias de que empie­
ce el Estamento por ligarse las mauiisy tomar una decisión en 
que mañana pudiera tener que contradecirse.

Juzgóse el asunto suficientemente discutido , y se aprobó el 
dictamen de |a comisión.

El Sr. Mcdrano manifestó que, ó por no oirse bien, ó por ser 
diminuto el número de taquígrafos , ó por cualquiera otra cau­
sa que tal vez no estuviese 4 sus alcances se notaban inzzactitudes 
en algunos periódicos en la redai cion de los estrados 4e las sesio­
nes , y algunas que pudieran ser de grave trascendencia, como 
que daban 4 entender opinión tal vez opuesta 4 la que en cier­
tas materias hubiesen manifestado lo» señores Procuradores. Citó 
como ejemplo el que en un periódico que acababa de leer, ha­
blándose del parecer de la inmisión de pod. res acerca de la 
esposicion ilel ayuntamiento de Palencia, se decía haber dicha co­
misión juzgado dasatendihles las razones de los reclamantes, cuan­
do no fue eso lo que dijo t i  comisión , sino que bien que .uesen 
justas, no podian considerarse como válidas p >r nu haber sido 
hechas en tiempo oportuno: que otra inexactitud notable era 
también, que en el disiurso del señor Latorre, sobré la indicación 
relativa 4 la libertad de imprenta hecha en el discurso de contes­
tación al trono, cuando dijo este señor: s i  se /irrguntu á los 
pueblos si quieren libertad de imprento, responderán que no ; se 
le añadió eu dicho periódica que dttuah también que no los ro- 
mcrciantes, siendo asi que el señor Procurador habló en gene­
ral y siu citar clases (i).

( i )  Nos cabe la grata satisfacción de no haber incurrido has­
ta ahora ni en estas dos, ni eu ninguna de las reclamaciones 
hechas contra inexactitudes cornetillas eu los cslractos de las se-

Insistió el referido « ío r  Mediano en que no l a tin  en i n |i 
riódiio i filial por doi/dr pudiese fui mal se juiiin txsito de In't.i-e 
pasa en las sesiones, pui ¡eran s i r  de traírrinlincia la; í i k Xiu til li­
des que se n  metiesen , y que para (vitarlas rui.vi i dría rui el Es­
tán etilo incumbiese 4  m i  comí;¡ u n  de gobierno in lir ui para rué 
llamase 4 ;i 4 los redaiton» ó laquigtalus , y examinasen loses- 
tiaitus antes de hacerse públiios.

Contestó el siilor presidióte onc era muy snisible que los pe­
riódicos iiiim-t esi-ii esas im xai líludrs, pi lo que no teiiiendo in­
tervención en ellos el Estamento , el señor Procurador que se ha­
llase agraviado podía reclamar en público para deslía* er la enui— 
vocai ion. Que en cuanto 4 leí er el Estatuí uto un periódico oú - 
cial , eso estaba sujeto 4 que se hiciese alguna proposii ion al efec­
to , sol-re la cual cayese la resolución que el Estamento juzga-1* 
oportuna. (Nada se resolvió sobie este asunto).

Preguntó el Sr. Chacón si en lo acordado respecto de D. Juan 
Romero Alpuente se entendía que balda \J de tomar asiento <» 
el Estamento, ó de espetar 4 la prest litación de sus documen­
tos. 4 lo que contestó el Sr. picsideute que se habia aprobad» 
simplemente el paririr de la n  misión.

Mauilc ló el Sr. Floirz Estrada qne cu razón 4 ser de la ma­
yor t ra»i eiideoi- ia el negocio que se balda dimitido 4 la ion-¡— 
sion de Hacienda se bailaba ésta unániineniiule de acuerdo en 
que seria necesario nombrar otros dos individuos mas para la 
misma comisión.— A esto respondió el Sr. piesideute que sigun 
el reglamento , la mesa tenia facultades para nombrar romisio- 
itos de no menor número que rim o individuos, ni de mayor 
que de nueve: y que en la de Hacienda se había elegido uu tér­
mino medio.— Y acrecentaron los Sres. secretarios lielila y Ca­
ballero que se habia querido dejar campo abierto paca poder 
aprovechar las lures de algunos Procuradores de los muchos que 
faltan venir al Estamento. (Se tomó en considera! ion.)

El E n  mu Sr. primer set retalio de Estado pasó 4 la tribuna 
y leyó la memoria perteneciente a las reía* iones de hispana ion 
las demás potencia»; el tratado celebrado con los Estados-Uni­
dos de América; la comunicación hecha por el gobierno 4 su* 
agentes diplomálieus de Viena, Berliu y Pctersburgo; a»i como 
también otra dirigida al encargado de negocios de S. M. cu 
Roma.

Terminada la lectura, dijo el señor pe ideóte: el Estamento 
queda enterado de la Memoria y mas ilot-tiiin utos de que ai aba 
de dar comunicación el señor secretario de listado: se impri­
mirá y se distribuirá.— El lunes 4 la misma hora de tas d in  Je 
la mañana se reiin’uá el E-tamento paca continuar los asuntos 
pendientes, y para oir después la Memoria de que nos dará co­
municación el señor ministro de Marina.—Ciérrase la lesión.

Era la una menos cuarto.

B o l sa  d e  M a d r id  del to  de agosto.

Contado. Firiu.

A PLAZO. 

Voluntad. Prima.
Total.

Tí»nlos del 5;  3H 53 8ío.oo«
Id. del 5....... »» ¿ i 410,000
Inserí del \... »•
Id. del 5........ M
Vates no cons * * so 3l8 30,000
Deuda »¡u ¡ni.

”

Cambios. —  Londres i  17 días 3y -3/ ( ; París 16 y 1 ; Alicante 
d.; Barcelona 4 ps. fuertes 1 b. ; Ll.b.10 i/f d. ; Cádiz 1 1 ti b; 

Cortina 4 i d« ; Granada á I d. ; Máiaga 1 /a ib  ; Santander 1 / j b; 
Sanliago 1 d .; Sevilla i/( b.; Valencia par; Zaragoza i/a il. Des­
cuento de letras á 4 por 100.

Espectáculos.

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E . \  las ocho <le la noche: 
grao Concierto vocal é instrumental, dividido en dos partes.

T E A T R O  D E  L A  C R U Z . No hay función.

JVo ta . Con el objeto de hacer esta función mas varia­
da y agradable, se exornarán todas las piezas ananciada» 
con los trajes y j'iogo escénico correspondiente.

•iones: y ofrecemos igual esmero 4 nuestros lectores para evitar­
las eu  lo sucesivo, bien que.;» ijeces , por una liarte el déficit del 
arte , y por otras mucha* cixaS, unas para d i i  lias y otra» par» ca­
lladas, luga inútil el mejor deseo y el mayor cuidado. (Ar. dclTj.

f'-sie periódico se suscribe en ¡Madrid en el ilespai-bti principal del Observador, calle del Principe número 5 y 6 esquina 4 la de la Visitación, en la librería dii.ll 1 de b’.-'ll frente 4 1 la» gea lai le S 01 Es*¡pe y 
de Oreo calle de la Moli era, y eu ia d.- Sunches caile de la C  ncepciou Geróniiua.

En las pro* ¡ocias en Us librerías de Pi/errer, Barcelona ; llo i tul, (.adir ; París , Valencia ; Hidalgo, Sevilla ; Garría , Hilbao ; Sm .t, Granada : Calcete , Coruña ; Hernández ,  Murcia ; Bey Bniinro, N»u - 
tingo ; i/.«»ru , Salamanca; Arnaiz. Burgos; Longos. Pamplona; fíiesga . Santander; Pis. Piaaencia ¡ llen a d , Córdoba ; t.errcedn, llernuu tlt z , 'Igüedo I Jaén, Corteras. M4.aga- Bmlripat t . VallacJolicl 
J agites , Zaragoza : l i  ria , Ileos ; Pazos , Orense ; fu trí 1, Jerea ; (jitasp , Patina ; / inda de Carrillo, Badajo* ; Benedicto , Cartagena ; B  stuart, Ctici.v ; / i J ‘o , Laibas.no ; L.o/n in. . -.Oviedo ; Lope* )  Si !•
•a le de la ttu.ica, cu liuelia; A  geci'as . don sVnionin Sierra.

m a d i u d  , uj?4 : luí b l a t a  d l  l o a  t o m a s  jd u d a n  , .  cirC» a a i .  aucím.
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